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Boletín-Revista de Fray Leopoldo
Sobre la causa de
Fray Leopoldo

“Es verdad que las noticias sobre la familia y
los primeros decenios de la vida de Fray
Leopoldo no son abundantes, pero esto es nor-
mal a menudo en las Causas de los Siervos Dios
que sobrepasan los noventa años. Debido
además a su humilde y sencilla calidad de vida,
no podíamos esperar que encontráramos nume-
rosos documentos, a excepción de aquellos do-
cumentos formales que conciernen a su naci-
miento y muerte, su ingreso en la Orden de los
Capuchinos, la profesión de los Votos, etc., do-
cumentos que fueron recogidos e incluidos por
los Tribunales en las Actas de los Procesos.

Quedaba por examinar la cuestión de que si la
Causa de Fray Leopoldo reviste tal relevancia
pastoral que justifique una posible Beatificación
y Canonización. Ahora, sé que en algunos –
afortunadamente pocos – ambientes se divulga
la idea de que deberían ser promovidas sola-
mente las Causas de quienes han cumplido en
modo evidente cosas grandes en favor de la
Iglesia y de la humanidad. Soy de la opinión, sin
embargo, de que opiniones de este género tienen
que ser rechazadas radicalmente. La vida de un
humilde religioso que se abre incondicional-
mente a las invitaciones de la gracia divina y
cumple siempre y en todo momento lo que el
Señor le pide, ¿acaso no es una cosa grande que
constituye en gran medida un beneficio hecho a
la Iglesia y a la humanidad? ¿Se puede decir que
una vida como ésta esté exenta de relevancia
pastoral, precisamente en nuestros tiempos en
los que el consumismo y la secularización se
imponen? Formular estas preguntas sirve para
responder a la cuestión”.

P. Peter Gumpel, S. J. 
Relator de la Causa



a Revista El Adalid Seráfico que,
en el año 2000 cumplió un cente­
nario de vida, nació por iniciativa
del P. Ambrosio de Valencina,

prestigioso religioso capuchino de la Provincia
de Andalucía, persona de grandes ideas y de
elevados puntos de mira; la revista nacía con
la finalidad de llevar el mensaje cristiano a to­
dos los hogares; su iniciador fue un adelanta­
do a los medios de comunicación social que al­
canzarían su espaldarazo definitivo con el
Decreto Inter Mirifica del Concilio Vaticano II.

El Adalid, que nació primero como revista
quincenal para pasar luego a ser mensual, ha
recogido para sus lectores, en sus más de cien
años de existencia, no sólo el mensaje cristia­
no, en cada momento de su dilatada historia,
sino el ir y venir de los capuchinos por todo el
territorio andaluz: su vida, sus obras, sus mi­
siones populares, obras de asistencia y caridad
con los pobres…; hoy es un obligado punto de
referencia si se quiere estudiar la vida e histo­
ria de la Provincia Capuchina de Andalucía.

Pues bien, cerrado ya el nº 1250 de febrero
de 1956, se encontró un hueco, sólo detrás de
la portada para recoger esta noticia: Ha muer­

to un  Santo Hermano Capuchino: Fray
Leopoldo de Alpandeire. “En prensa nuestro
número de febrero, nos ha sorprendido la no­
ticia de la muerte de nuestro Santo Hermano,
Fray Leopoldo de Alpandeire, acaecida en
Granada el 9 del corriente mes, a los noventa
y dos años de edad y cincuenta y seis de vida
religiosa…”.

La nota proseguía: “Ha muerto santamente
el venerable Hermano Leopoldo María de
Alpandeire. Su figura era popular en Granada
y su provincia, en donde Fray Leopoldo ha re­
corrido quizás todas las casas de la ciudad con
la humilde tarea de solicitar una limosna para
su pobre convento. Sus virtudes y anécdotas
han corrido de boca en boca y la ciudad le ha
admirado y venerado en vida…

Ya en el nº de marzo, Fr. Esteban de Puente
Genil que convivió con Fr. Leopoldo, le dedicó
un Romance: “El Hermano Leopoldo se ha
muerto, / que lo dicen las gentes que pasan…
Ya se ha muerto aquel santo sencillo / que
tanto rezaba… / que tenía palabras tan dulces
/ …que tenía no sé qué en la mirada, / que
tenía un bastón en la mano / y en el hombro
alforjas muy pardas…”.
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En ese mismo número Fr. Esteban inicia un
Perfil seráfico de fray Leopoldo que sería la
primera biografía del santo limosnero. Fr. Es­
teban, con sencillo y admirable candor decía
de Fr. Leopoldo: “La silueta espiritual de Fray
Leopoldo no puede encerrarse en unas breves
páginas. Su mirada tenía una profundidad in­
finita y su vida ha dejado una estela imborra­
ble… La primera virtud de Fray Leopoldo y la
más atractiva a los humanos era la evangélica
sencillez de su alma y de su vida… Fray Leo­
poldo fue siempre un fraile lleno de naturali­
dad. Él había entendido la santidad de una
manera tan humana que para él ser santo era
lo mismo que ser hombre. Fray Leopoldo era
el hombre de la más inmensa e indescriptible
dulzura. Yo recuerdo su vida como un ria­
chuelo suave y manso en medio de una pra­
dera. Fray Leopoldo tenía una magia y un no
sé qué inexplicable que desarmaba, que
atraía como una seducción: era el embrujo de
su santidad”.

Fr. Pedro de Purchil, capuchino de la comu­
nidad de Granada, en un artículo necrológi­
co, describe después la conmoción suscitada
en la ciudad por la muerte de Fray Leopoldo:
“Un desfile ininterrumpido que había de du­
rar las treinta horas que el cadáver estuvo ex­
puesto en el coro bajo detrás del altar mayor;
tiempo que resultó insuficiente para satisfa­
cer la devoción y entusiasmo del pueblo gra­
nadino… Toda esta conmoción popular era
debida única y exclusivamente a la arraigada
opinión de santidad en que todos teníamos a
Fray Leopoldo. En todos los labios estaba la
misma frase: ‘Era un santo, hemos perdido un
santo’”.

Recorriendo y repasando las páginas de la
Revista en estos más de 50 años, no hay núme­
ro o página que no hablen de Fr. Leopoldo; to­
das ellas rezuman la rica y dulce miel con que
el trabajo laborioso de las abejas, por orden
del celestial colmenero, llenaron de virtudes
las celdillas de la intensa vida del místico li­
mosnero de las calles de Granada. En ellas se
comenzó a difundir la semblanza del hoy

Beato Leopoldo, los favores que la gente que
invocaba su intercesión, recibían del Señor, los
donativos que, agradecidos, enviaban tantos
devotos con los que se levantó el Hogar­
Residencia que en estos últimos casi treinta
años ha continuado la labor caritativa de Fr.
Leopoldo.

A las páginas de El Adalid Seráfico, como
ventana abierta al horizonte, se han asomado
poetas y escritores de todos los gustos y esti­
los, teólogos, fotógrafos, periodistas, cronis­
tas, pintores, capuchinos o seglares… que han
sembrado sus páginas de recuerdos, floreci­
llas, episodios, relatos, historias, escritos, sone­
tos, romances, poemas… cuyo elenco sería
prolijo enumerar, corriendo el riesgo de que
algún meritorio nombre pudiera quedarse en
el olvido.

Los pasos dados por el Proceso, los eventos
acaecidos en torno a su encantadora figura,
han encontrado siempre eco y cabida en los
volúmenes de todos estos años: su traslado
desde el cementerio a la primitiva cripta de la
antigua iglesia de capuchinos de Granada, la
bendición de la primera piedra del Hogar­
Residencia, su inauguración, la apertura y
clausura de los Procesos, la celebración del 50
aniversario de su muerte y el acontecimiento
de su Beatificación en Granada, acontecimien­
to este en el que El Adalid tiró una edición es­
pecial, con papel de lujo, en el que no ha que­
dado ningún rincón sin registrar o fotografiar,
o anécdota o discurso o entrevista que reco­
ger, o páginas y tiradas de periódicos o revis­
tas que recogieron el magno acontecimiento.

Por todos estos motivos, El Adalid Seráfico,
ha llevado durante muchos años el subtítulo
de La revista de Fray Leopoldo y, por eso y por
muchos otros motivos más, a partir de este nú­
mero se unifican Revista y Boletín, pasando a
llamarse desde ahora en adelante: El Adalid
Seráfico. Boletín­Revista del Beato Leopoldo.

¡Feliz entrada de año para todos amigos y
devotos del Beato Leopoldo!

Fr. Alfonso Ramírez Peralbo
Vicepostulador de la Causa 



El Señor me dio hermanos
BEATO FRAY LEOPOLDO DE ALPANDEIRE,

Capuchino (1864-1956)
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Nacido en el humilde hogar de unos la­
bradores de la localidad malagueña
de Alpandeire, la memoria de Fray

Leopoldo no sólo se mantiene sino que
acrecienta en todo el mundo católico. Los
cuarenta y tres años transcurridos desde su
silenciosa desaparición han obrado justo al
revés a como sucede habitualmente: el si­
lencio se hizo comunicación. Y si en vida del
siervo de Dios fue el territorio urbano gra­
nadino el que le abrió a la fama, su espíritu
campea, al vencer las leyes del tiempo, mul­
tiplicando el eco de su nombre por las cris­
tianas tierras del universo.

Fray Leopoldo de Alpandeire suscita favores
­dicen sus devotos que es amigo atento a las
zozobras de quienes a él dirigen oraciones y
súplicas de amparo ante difíciles trances per­
sonales­ y, como sucede con las tradiciones
heredadas de padres a hijos, su fama se abre

paso hoy entre la juventud, fomentando un
gran movimiento que trasciende lo puramen­
te novelero.

La sencillez de su modelo de existencia con­
ventual y pública le acerca a los primitivos
frailes que siguieron al <<Poverello>>,
Francisco de Asís (1182­1236), a la Porciúncula.
Entre lo contemplativo y activo, estamos ante
una personalidad que hizo compatibles ora­
ción con trabajo y que encontró en las gentes

Fray Leopoldo de Alpandeire 
suscita favores y, como sucede con 
las tradiciones heredadas de padres 
a hijos, su fama se abre paso hoy
entre la juventud.

En 1999, en el Diario Sur de Málaga, el prestigioso periodista Julián Sesmero Ruiz, miem-
bro de la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo, publicó una serie de cuadernillos
dedicados a Personajes de Málaga. Entre ellos se encuentran Pablo Picasso, el Marqués

de Salamanca, Antonio Cánovas del Castillo, María Zambrano, Victoria Kent… El nº VI,
publicado el 11 de diciembre de 1999, estaba dedicado a Fray Leopoldo. Ahora, con el
consentimiento del autor, esta biografía va a ser publicada por nuestra Revista-Boletín.  

El Beato Leopoldo en la Capilla de los Santos de la Curia General de los Capuchinos, en
Roma, entre San Félix de Cantalicio y el Beato Diego J. de Cádiz.
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con las que a diario topaba en las calles
adecuada metodología y vereda para reali­
zar su pastoreo evangélico en la urbe.

De Fray Leopoldo ha escrito el vicepostu­
lador, fray Alfonso Ramírez Peralbo, que
"desde su noviciado no tuvo otra meta que
aspirar a la santidad, respondiendo a la lla­
mada de Dios siguiendo a Cristo pobre y
crucificado a la manera de San Francisco de
Asís”, lo cual revela el grado de ascetismo,
incluso de mística franciscana, que im­
pregnó su vida conventual desde el comien­
zo de su entrega a la causa de Dios.

NACIMIENTO Y JUVENTUD
Nació Francisco Tomás Márquez Sánchez,

futuro Fray Leopoldo, el día 24 de junio de
1864, dos años antes de “La Gloriosa”, revo­
lución de septiembre de 1866 que mandó al
exilio a la reina Isabel II. Fueron sus padres
Diego Márquez y Jerónima Sánchez, con es­
casa tierra y humilde vivienda en la locali­
dad de Alpandeire, muy cerca de Ronda.
Tuvo Fray Leopoldo otros hermanos. Ellos
fueron Diego, Juan Miguel y María Teresa,
amén de otros fallecidos a tierna edad. Su
hermano Juan Miguel encontraría la muer­
te, como tantos otros jóvenes de la época,
durante la guerra de Cuba.

Tomo de fray Alfonso Ramírez Peralbo un
interesante párrafo acerca de los años de
niñez y juventud de Leopoldo de
Alpandeire: «Entre los trabajos del campo,
la vida familiar y de piedad y oración pasó

los treinta y cinco años de su vida oculta
mientras Dios lo iba modelando lenta y
paulatinamente ­que ya desde niño era to­
do corazón­; disfrutaba socorriendo a los
pobres. Se decía de él que ni aún de niño se
cerró, egoísta, a la compasión. Repartía su
merienda con otros pastorcillos más pobres
que él, o daba sus zapatos a un menestero­
so que los necesitaba, o entregaba el dine­
ro ganado en la vendimia de Jerez a los po­
bres que encontraba por el camino de re­
greso a su pueblo».

Marcado con la sabiduría de saber dar ge­
nerosamente de lo suyo –no sólo entregan­
do al necesitado la mitad de su túnica como
pide a los cristianos el Evangelio, sino dán­
dolo todo a extremos de quedar sin vesti­
do­, aquellos oscuros treinta y cinco años
fueron, sin duda, decenios de preparación
que abonarían su ingreso como capuchino
en el convento de Sevilla.

Fray Juan Bautista García Sánchez, en sus
“Florecillas a Fray Leopoldo de Alpandeire”
comenta: «Francisco fue a servir al Rey du­
rante seis años a Málaga». Cuando regresa
ha cumplido veintiséis años y tiene la
alegría, un año más tarde, de recibir el sa­
cramento de la confirmación de manos del
obispo Marcelo Spínola Maestre el día 11 de
septiembre de 1891.

“Había llegado el momento –asegura di­
cho autor­ de echarse novia. Francisco se
fijó en una vecina suya buena y trabajado­
ra. Antonia Medinilla. Las conversaciones
entre los novios se tenían en una ventana
de la casa de la novia. El novio en la calle y
la novia y la madre desde la habitación,
desde dentro. Los domingos salían a pasear
a por la calle principal del pueblo, que
hacía de paseo”.

Estamos, según el testimonio citado, ante
un campesino típico de la época que, recién
cumplidas sus obligaciones militares, piensa
ya en tener casa, vida y familia propias.

Julian Sesmero Ruiz

El Señor me dio hermanos: Beato Fray Leopoldo de Alpandeire

Desde su noviciado no tuvo otra meta
que aspirar a la santidad,
respondiendo a la llamada de Dios
siguiendo a Cristo pobre y crucificado
a la manera de San Francisco de Asís.
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Triduo de preparación a la beatificación de
Fr. Leopoldo de Alpandeire

HOMILÍA
de Fr. Bernabé Sagastume Lemus, OFMCap., obispo de

Santa Rosa de Lima (Guatemala)

Queridos hermanos y herma­
nas en el Señor: reciban un sa­
ludo franciscano de Paz y Bien!

En primer lugar, deseo expre­
sar un profundo agradecimien­
to a mis hermanos capuchinos
de la Provincia de Andalucía
por haberme invitado a partici­
par en la fiesta de la beatifica­
ción de Fray Leopoldo de
Alpandeire. Antes de ser nom­
brado obispo de Santa Rosa de
Lima en Guatemala, he sido ca­
puchino y tuve el honor de
emitir mi primera Profesión re­
ligiosa para esta misma
Provincia de Andalucía a la que
perteneció Fray Leopoldo, gra­
cias a la presencia de los capu­
chinos andaluces en
Guatemala desde el año 1956;
el mismo año en que la luz de
la vida de Fray Leopoldo se
apagó para este mundo, un 9
de febrero, para iluminar como
una estrella desde el cielo. El in­
menso bien que, como fruto de
la labor misionera, formativa y
de promoción humana y social
desarrollaron los capuchinos
andaluces en Guatemala, me
permitió conocer y apreciar la
vida de algunos capuchinos be­
neméritos, como el Beato

Diego José de Cádiz que re­
sumía su vocación en ser capu­
chino, misionero y santo; y la
bondad y sencillez evangélica
de Fray Leopoldo, así como la
de otros capuchinos venera­
bles, beatos y santos que me
han inspirado y edificado con
su ejemplo de vida.

Pero esta honra de haber per­
tenecido a la Provincia de
Andalucía se convierte ahora
en una llamada a tomar en se­
rio el camino de la perfección
de la caridad, es decir, de la
santidad, como lo hizo Fray
Leopoldo desde que ingresó

El inmenso bien de los
capuchinos andaluces en
Guatemala me permitió
conocer y apreciar la vida de
algunos capuchinos
beneméritos como el Bto.
Diego J. de Cádiz que
resumía su vocación en ser
capuchino, misionero y
santo; y la bondad y sencillez
evangélica de Fr. Leopoldo.



con los capuchinos. Vale la pe­
na recordar en esta ocasión la
exhortación de san Francisco
de Asís en su Admonición n. 6:

“Reparemos todos los herma­
nos en el buen Pastor, que por
salvar a sus ovejas soportó la
pasión de la cruz. Las ovejas del
Señor lo siguieron en la tribula­
ción y la persecución, en el son­
rojo y el hambre, en la enfer­
medad y la tentación, y en todo
lo demás; y por ello recibieron
del Señor la vida sempiterna.
Por eso es grandemente ver­
gonzoso para nosotros, siervos
de Dios, que los santos hicieron
las obras y nosotros, con narrar­
las y predicarlas, queremos reci­
bir honor y gloria”.

En la audiencia general del
pasado miércoles 25 de agosto,
el papa Benedicto XVI exhorta­
ba a los peregrinos a tener a los
santos como compañeros de
viaje en el camino de nuestra
vida cristiana. Decía el Papa: 

“Pienso en el director espiri­
tual, en el confesor, en las per­
sonas con las que se puede
compartir la experiencia de fe,
pero pienso también en la
Virgen María y en los santos.
Cada uno debería tener algún
santo que le fuese familiar, pa­
ra sentirle cercano con la ora­
ción y la intercesión, pero tam­
bién para imitarlo… Estad se­
guros de que se convertirán en
buenos guías para amar cada
vez más al Señor y ayudas váli­
das para vuestro crecimiento
humano y cristiano.”

Sin lugar a dudas, Fray
Leopoldo ha sido, es y seguirá

siendo un verdadero amigo,
hermano y compañero de ca­
mino de muchos de vosotros,
como lo ha sido para mí. Pero
hemos de procurar en que,
además de ser compañero de
camino y un valioso intercesor,
sea, ante todo, un modelo en
nuestro seguimiento a Cristo y
un verdadero amigo de Dios.

Como ha dicho el Cardenal
Rouco, el 19 de abril pasado,
Fray Leopoldo “se hizo herma­
no capuchino a los treinta y cin­
co años para ser santo y, como
sabe todo el pueblo andaluz,
fue efectivamente otro
Francisco de Asís, pobre
evangélico enamorado de
Jesucristo”.

Que no nos pase con Fray
Leopoldo lo mismo que algu­
nos han dicho de san Francisco
de Asís: Que es el santo más ad­
mirado, pero el menos imitado.

Con su peculiar estilo de vida
de limosnero por Dios, Fray
Leopoldo ha hecho realidad
diáfana una de las característi­
cas típicas del capuchino, que
es su cercanía al pueblo, ser un
auténtico fraile del pueblo; pe­
ro no siendo un fraile más en­
tre muchos, sino un fraile “san­
to del pueblo”. Y además, nos
recuerda a todos que la santi­
dad no es un privilegio de unos
cuantos, sino la vocación
común de todos los bautizados
de todos los estados de vida
cristiana.

El pasaje evangélico que he­
mos escuchado nos ha dicho

Sin lugar a dudas, Fray
Leopoldo es y seguirá
siendo un verdadero
amigo, hermano y
compañero de camino de
muchos de vosotros, como
lo ha sido para mí. Pero
hemos de procurar que,
además, sea, ante todo, un
modelo de nuestro
seguimiento a Cristo.

8

Homilía Fr. Bernabé Sagastume Lemus
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que “un ciego no puede guiar
a otro ciego”. Puede ser un
gesto de amor ayudar a otro
ciego, pero hay que estar aten­
to para que no se desvirtúe en
afán de dominio: que al hacer­
se guía del ciego no se convier­
ta uno en dueño de su destino.
Quien se siente hermano de los
demás no pretende convertirse
en su señor y maestro, sino en
su humilde servidor. Por consi­
guiente, debe primar una acti­
tud fraterna hacia el hermano,
mirándolo con la benevolencia
con que el Padre lo mira. El se­
creto más sencillo y eficaz es el
amor: querer lo mismo que
Dios, que nos ama, acepta y
comprende. Nosotros debemos
mirar con ojos de hermano, co­
mo Fray Leopoldo supo ver y
realizar en todo la voluntad de
Dios y tuvo un corazón de hijo
para con Dios, un corazón de
madre para los demás y un co­
razón de juez para sí mismo.

San Pablo, uno de los más
grandes evangelizadores de to­
dos los tiempos, llegó a decir:
“¡ay de mí si no anuncio el
Evangelio!” (1 Cor 9, 16). Fray
Leopoldo sigue evangelizando
y cautivando a muchos con su
humildad de hermano capuchi­
no que recorrió las calles de

Granada pidiendo la “limosna”
de puerta en puerta, durante
50 años. Como dice uno de sus
biógrafos: “Con su vida silen­
ciosa, se transformó en un
mensaje elocuente del amor
misericordioso de Dios. De reli­
gioso “buscador” para ayudar

a las necesidades de los demás,
se convirtió en religioso “bus­
cado”. El siguió de cerca el
ejemplo de san Francisco, el
cual invitaba a todos a seguir el
camino del bien más con el
ejemplo que con las palabras”.
Como un buen “atleta de

Dios”, Fray Leopoldo aceptó
toda clase de privaciones y des­
precios y alcanzó la corona de
la gloria que no se marchita,
como dirá Pablo (1 Cor 9, 25).

La vida de Fray Leopoldo sólo
se comprende desde la lógica
del Evangelio cuando proclama
que “el  que se ensalza será hu­
millado, y el que se humilla será
ensalzado”. (Lc 14,11). Como en
cierta ocasión Jesús exclamó:

“Te alabo, Padre, Señor del
cielo y de la tierra, por haber
ocultado estas cosas a los sa­
bios y a los prudentes y haber­
las revelado a los pequeños.
Sí, Padre, porque así lo has
querido.

… Vengan a mí todos los que
están afligidos y agobiados, y
yo los aliviaré. Carguen sobre
ustedes mi yugo y aprendan de
mí, porque soy paciente y hu­
milde de corazón, y así encon­
trarán alivio. Porque mi yugo
es suave y mi carga liviana”
(Mt. 11, 25­30).

Fray Leopoldo forma parte
de la espiritualidad evangélica
de las “personas sin importan­
cia”, de la sabiduría de los po­
bres, de quienes se sirve Dios
para realizar su obra. Dios hace
maravillas en los humildes, en
los sencillos, en los campesinos

Fray Leopoldo forma parte
de la espiritualidad
evangélica de las “personas
sin importancia”, de la
sabiduría de los pobres, de
quienes se sirve Dios para
realizar su obra. Dios hace
maravillas en los humildes,
en los sencillos, en los
campesinos y los pobres.



y los pobres. Es la misma expe­
riencia de fe de la Virgen
María, cuando en el
Magníficat proclama que el
Señor hizo maravillas en la hu­
mildad de su sierva, y que Dios
“derriba del trono a los pode­
rosos y enaltece a los humil­
des, a los hambrientos los col­
ma de bienes y a los ricos los
despide vacíos”. (cf. Lc 1, 48­
49. 52­53). 

Fray Leopoldo fue un gran
trabajador (como hortelano,
ayudante de cocina y limosne­
ro), pero supo transformar el
trabajo en oración y servicio a
los hermanos. Fue un contem­
plativo en la acción, tal como
debemos ser también nosotros
hoy. Como escribe uno de sus
biógrafos: fue un “contempla­
tivo entre el agua de las ace­
quias, las hortalizas, los fruta­
les y las flores para el altar”.
Pero también pasó largas ho­
ras ante Jesús sacramentado,
en la meditación de los miste­
rios del Rosario y del vía crucis. 

Se cuenta que Fray Leopoldo
iba por la calle con los pies en
el suelo, el corazón en el cielo
y el rosario entre las manos,
como san Félix de Cantalicio,
el primer santo de la Reforma
Capuchina, con quien conser­
va cierta similitud.

Fray Leopoldo supo integrar
vitalmente el amor a Dios y el
amor al prójimo. Se entregó
totalmente a Dios como única
pasión de su vida. Vivió en ple­
na conformidad con la volun­
tad divina y por eso solía repe­
tir: “Estoy como Dios quiere”.

“Estando como Dios quiere es­
toy contento”. “Hagamos todo
por amor”. Su vida entera fue
una transparencia de Dios en la
calle y en el convento, por sus
virtudes y por su ejemplo. 

De ese inmenso amor a Dios
de Fray Leopoldo brotaba, en
consecuencia, un gran amor al
prójimo, especialmente a los
pobres y enfermos. Su misión
particular de limosnero le per­
mitió estar cerca de la gente e

hizo suyos las alegrías y las pe­
nas, las esperanzas y tristezas
de sus hermanos. Este amor a
Dios y al prójimo, por parte de
Fray Leopoldo, se hace viva rea­
lidad en el Hogar de Residencia
que existe aquí en Granada pa­
ra el adulto mayor. Y me alegra
mucho saber que los capuchi­
nos tienen proyectado una
nueva residencia como el mejor
homenaje a su beatificación es­
te domingo 12 de septiembre.
De esta manera, Fray Leopoldo

sigue enseñándonos de pala­
bra y de obra lo que Pablo re­
cuerda del Señor Jesús: “Que
hay más alegría en dar que en
recibir”. (Hch 20, 35).

En definitiva, la vida de Fray
Leopoldo, como la de cada
uno de los beatos y santos nos
recuerda la exhortación últi­
ma de san Francisco de Asís:
“Yo he hecho lo que estaba de
mi parte; Cristo os enseñe lo
que os toca a vosotros” (2 Cel
214). Que así sea.

Indistintamente, un amor
que osaba tocar casi lo imposi­
ble. Un amor que sabe sobre
todo sufrir por todos.

El amor a la pobreza es la vir­
tud mas visible en nuestro fray
Leopoldo, la mas abrazada y
vivida. Abrazar la pobreza hoy
es ir contracorriente, pero es
sin duda una fuente de verda­
dera alegría y de total libertad
interior. Quien es libre de las
ataduras de las cosas materia­
les está más libre para entre­
garse a los demás. 

Obediencia amorosa a la san­
ta Madre Iglesia, recogida en
aquellas sencillas palabras que
fray Leopoldo amaba repetir:
“lo que Dios quiera”, “como
Dios quiera”, que son un eco
de las Palabras de la Santisima
Virgen, por la que sentía una
tierna y gran devoción.

Una obediencia a la santa
Madre Iglesia que se consoli­
daba y se nutría con la  partici­
pacion diaria de la Eucaristía.

Para nosotros: cuanto más
nos alejamos de la Eucaristia,
tanto más nos separamos y

Homilía Fr. Bernabé Sagastume Lemus

La estrella que brilla en la
devoción y en el amor de
Fray Leopoldo es la Virgen
Santísima, a la que él
elogia y alaba siempre en
positivo hasta el punto de
sustituir la expresión sin
pecado original por la de
en gracia concebida.
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perdemos, poco a poco, el
amor a la santa Iglesia y a la
persona de Jesúscristo hasta
perder el gusto de vivir la
amorosa obediencia a la santa
Madre Iglesia y de oir o escu­
char las palabras del santo
Padre como si fueran un obs­
taculo para nuestra libertad.

Es un programa difícil aquel
que ha vivido y testimoniado

nuestro querido fray Leopoldo.
Dificil, pero no impossible de
llevarlo a la práctica.

La mision de los santos en la
Iglesia es precisamente esta:
ayudarnos con su ejemplo y su
oracion de intercesión para vi­
vir y testimoniar nuestra fe y
nuestra vida moral en el vivir
cotidiano.

Esto es lo que hoy nosotros

nos atrevemos a pedir al
Señor para vivir y experimen­
tar una verdadera devoción a
un santo como es nuestro
querido fray Leopoldo de
Alpandeire, que dentro de
dos días será proclamado
Beato.

La estrella que brilla en la
devociόn y en el amor de fray
Leopoldo es la Virgen Santisi­
ma, a la que él elogia y alaba
siempre en positivo hasta el
punto de sustituir la expresión
sin pecado original  por la de
en gracia concebida. 

A ella, la llena de gracia, hu­
mildemente pedimos que nos
colme de aquella gracia  de fe
y humildad que sostenía la vi­
da caritativa de fray Leopoldo
para poder vivir, en este tiem­
po lleno de dificultades, el
amor fraterno, el amor a la
pobreza y la obediencia amo­
rosa a la santa Madre Iglesia.

Amen!

¡Cómo un ramo de Rosas frescas...!

Un libro escrito por los mejores autores capuchinos y los más
destacados periodistas españoles e italianos. Cada uno escribe
sobre un aspecto de la rica y poliédrica santidad del Beato
Leopoldo.

TIENDA DE RECUERDOS DE
SEVILLA

Ronda de Capuchinos, 1-A. 
41009 SEVILLA 
Telf. 954 954 35 28 35

TIENDA DE RECUERDOS 
DE GRANADA

Avda. Divina Pastora, 11.
18012 GRANADA
Telf. 958 27 53 52

propagandafl@telefonica.net

Homenaje al Beato Leopoldo de Alpandeire de sus hermanos y devotos con
motivo de su Beatificación

P.V.P
12€



La eucaristía, como la ex­
presión sublime de la cari­
dad de Cristo, nos lleva a

todos los cristianos a poner en
práctica y a contagiar de este
amor de Cristo incondicional y
sacrificado, a todas las personas
de nuestra sociedad. Por este
motivo, de ahí, que desde este
admirable sacramento, haya
tenido origen todo apostolado
de la caridad de la Iglesia. La
eucaristía es la fuente y el mo­
tor que nos impulsa  a todos los
cristianos a la práctica de la ca­
ridad, reflejando y manifestan­
do en todos los campos del
apostolado, el testimonio de la
caridad como entrega y servicio
al hermano, a no ser servido si­
no a servir (Mt 20,28). 

Fundamentalmente, desde la
eucaristía, todo se ha de dina­
mizar desde el prisma del
amor: el apostolado de la cari­
dad, ministerios , y gobierno,
etc.

El amor cristiano que tiene su
fundamento y base en el amor
ágape, el amor de Cristo, es lo
que define  el ser y el actuar de
la Iglesia de Jesucristo.

La eucaristía nos capacita a
poner de manifiesto en pala­
bras y en obras los valores
evangélicos­humanos, que nos

impulsan al compromiso por las
preocupaciones que más
atañen a los hombres y mujeres
de nuestra sociedad actual. Por
eso, la eucaristía,  en cuanto
ofrenda de sí mismo hacia los
demás, nos lleva a todos los
cristianos a ser testigos de la
compasión de Dios con el her­
mano. Por eso, nace así el mi­
nisterio de la caridad para con

el prójimo. Según la exhorta­
ción apostólica Sacramentum
Caritatis de Benedicto XVI, el
servicio de la caridad se encar­
na en los múltiples compromi­
sos humanos y evangélicos, con
tal de hacer un mundo más hu­
mano. Entre los compromisos
humanos­evangélicos destaca­
mos: la lucha por la promoción
social. se trata del compromiso
por dar soluciones a la desi­
gualdad socio­económica entre

todos los seres humanos, luchar
contra el hambre en el mundo.
Por eso, La eucaristía nos lleva a
mirar al hermano no desde mi
perspectiva sino en la de Cristo,
y el hacernos pan partido para
los demás.

El compromiso por construir
un mundo más fraterno. la eu­
caristía nos lleva a encarnar la
comunión entre los hermanos
que aceptan reconciliarse con
Cristo.

El compromiso por la libertad
y la dignidad de la persona hu­
mana. En la eucaristía acontece
el evento liberador de Cristo,
que sacrificándose en la cruz,
nos libra del dominio y señorío
del pecado, y de la muerte. Por
esta razón, la eucaristía nos im­
pulsa a que los cristianos vayan
por nuestro mundo denuncian­
do cualquier injusticia que sig­
nifique la degradación de la
dignidad y libertad humana,
afirmando el grandioso valor
de la persona humana por enci­
ma de todo. Desde la raíz del
sacramento eucarístico  ha te­
nido lugar, desde nuestra con­
ciencia colectiva, las creaciones
de instituciones como cáritas,
Manos unidas, y otras asocia­
ciones no gubernamentales,
por la iniciativa de trabajar en

Eucaristía:
sacramento de la caridad (II)

La Iglesia ha dicho

El amor cristiano que
tiene su fundamento y
base en el amor ágape
es lo que define el ser y
el actuar de la Iglesia.
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Fray Leopoldo de Alpandeire
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la encarnación de nuestra ri­
queza doctrinal ­social cristia­
na.

El perfeccionamiento o cui­
dado ecológico. Desde la euca­
ristía, Dios Padre, que envía a
su Hijo por la fuerza del
Espíritu Santo, bendice y enal­
tece la creación, por las ofren­
das del pan y del vino; frutos
del campo y del trabajo del
hombre. El rito de la presenta­
ción de las ofrendas, del pan y
del vino, nos lleva a considerar
dos cosas importantes: la fe en
un Dios Padre que es creador,
por el que toda la creación pro­
cede de su misma bondad pre­
existente. Y en segundo lugar
la tierra es creación de Dios y
por lo tanto, no es neutral al
misterio de la salvación y re­
dención, por el hecho de que el
Dios de los cristianos es un Dios
encarnado, que se ha hecho
carne ( Jn 1,14), lo mismo, en la
eucaristía, el Hijo de Dios, se
hace realmente, sustancial­
mente, verdaderamente y
dinámico, presente humilde­
mente en las humildes especies
( se produce el abajamiento de
Cristo ) del pan y del vino. En

esta presencia humilde en los
frutos de la creación y del tra­
bajo humano, se actualiza el
Misterio Pascual de Cristo en la
realidad presente de nuestro
contexto actual.

También la eucaristía nos lle­
va a vivir la reconciliación con
Dios y entre los hombres. Si en
la eucaristía comenzamos  pi­

diendo al Señor el perdón de
los pecados, y nos presentamos
reconociendo humildemente
nuestros pecados, experimen­
tamos así, el amor misericor­
dioso de Dios que nos redime y
perdona. Por eso mismo, la eu­
caristía nos impulsa a la recon­
ciliación entre todos los hom­
bres, a la capacidad de perdo­

nar al otro y sentirse reconcilia­
do y reconfortado por  los
demás, recuperando la amistad
y el amor mutuo entre dos per­
sonas. Así mismo se presenta
como norma de conducta hu­
mana, la forma de amar y per­
donar de nuestro Señor. Este
paradigma del amor misericor­
dioso de Cristo, nos invita a vi­
vir nuestra vida humana de re­
laciones desde el amor que sa­
be perdonar, y recuperar la
alegría del prójimo. Sólo así los
cristianos podemos ser testigos
vivos de lo que celebramos en
la eucaristía: hacer nuestro el
amor como entrega, servicio y
reconciliación.

Termino esta exposición so­
bre la grandiosidad y el miste­
rio tan grande  que concentra
en sí la eucaristía, para invita­
ros a leer y meditar la exhorta­
ción apostólica ; Sacramentum
Caritatis,  de Benedicto XVI.
Esto sea una oportunidad de
recuperar el valor  de la euca­
ristía para vivir más de lleno
nuestra vocación cristiana y lla­
mada al ministerio sacerdotal.

Fray  Juan Aguilera

En la eucaristía
acontece el evento

liberardor de Cristo, que
sacrificándose en la
cruz, nos libra del

pecado y de la muerte



In memoria
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El 4 de enero falleció fray
Eloy de Purchil. Servía a
los hermanos, a los en­

fermos, al culto con su coro y
sus cantos, siempre con ese
don que le acompañó toda
su vida, transmitiendo sonri­
sa y alegría a los ancianos, a
los niños y a todos los que se
acercaban a él.

Nuestro querido fray Eloy
veía en todas las personas, al
igual que Francisco de Asís,
la presencia del Buen Padre
Dios. Podríamos decir, ha­
ciendo nuestro el Canto de
las Criaturas: "loado seas
fray Eloy por la alegría y el
entusiasmo que nos trans­
mitías", cualidades tan esca­
sas, y a la vez tan valoradas,
en esta sociedad actual en
blanco y negro.

Junto a fray Eloy no había
ni pena ni dolores, él sabía
ocultarlas para sí. Para los
hermanos sólo afloraba el ca­
riño y el afecto.

Sus ojos se cerraron a la luz
de este mundo para encen­
derse en claridades eterna­
mente nuevas...

Persisten aún frescas en mi
memoria aquellas vivencias
lejanas, siendo yo un niño,
en el santuario de la Virgen
de la Caridad de esta ciudad

de Sanlúcar de Barrameda,
cuando salíamos los sábados
de clase, de la escuela de San
Juan Bautista de La Salle, pa­
ra volvernos a reencontrar
con la Virgen Madre. Allí,
junto a Ella, como un com­
plemento mágico, estaba
fray Eloy dirigiendo los can­
tos de los cultos de la sabati­
na. Era una gran alegría vol­
vernos a ver. Nos hablaba del
convento de capuchinos, del
significado de las fiestas cris­
tianas, de fray Leopoldo, aún
en vida, y... cómo no, de su
Granada, del Darro, del
Veleta, del embrujo de sus
callejuelas, de ese agua ocul­
ta que llora, o de la reina y
Madre de "Graná", la Virgen
de las Angustias. Nos lo
transmitía de tal forma que
olíamos la flora del paseo del
Darro, escuchábamos el susu­
rro de sus aguas y el murmu­
llo fervoroso de las oraciones
de un pueblo a su Señora con
un fondo blanco y frío de pi­
cos nevados.

Porque aún lo recuerdo co­
mo era... como siguió siendo,
como fue siempre: un co­
razón muy grande de niño...
puerta siempre abierta a la
alegría y a la comprensión.

¡Y su risa! Nadie la podría

olvidar: espontánea, oportu­
na, ingenua y total. Era como
la canción del optimismo lle­
vada a ritmo contagioso.
Porque, cuando fray Eloy
reía, era todo él el que reía…
Y, tal vez, mientras distribuía
a manos llenas la caricia de
su alegría, el corazón guar­
daba para sí todo un mundo
de amarguras...

Porque la suya era la misma
alma andaluza, que llora
cantando, que tras el humor
y la risa oculta el llanto de se­
cular opresión.

Sus días fueron como el
moreno pan de pueblo, ma­
cizo y bien cocido... sabor a
trigo limpio... fragancia de
última hornada...

Fray José de Sanlúcar

Fray Eloy de Purchil
“A las aladas almas de las rosas

del almendro de nata te requiero,
que tenemos que hablar de muchas cosas,

compañero del alma, compañero"



4. “HERMANOS PETIRROJOS”

El episodio de los petirrojos, contado sólo por
Tomás de Celano, pone de manifiesto que la
ternura de san Francisco no brotaba de una
actitud romántica en sus relaciones con la na­
turaleza.

“Estaba un día el bienaventurado
Francisco sentado a la mesa con los herma­
nos; aparecen dos avecillas, macho y hembra,
que solícitas con sus crías, a satisfacción de su
deseo, recogen cada día de la mesa del Santo
unas migajas. El Santo se alegra con las aveci­
llas, las acaricia, como acostumbra, y cuida de
darles de comer. Un buen día, la pareja pre­
senta los pajarillos a los hermanos, como en
señal de gratitud por haberlos alimentado, y,
confiándoselos desaparecen ya del lugar. Los
pajarillos se hacen a los hermanos, y, posán­
dose en sus manos, están en casa no como
huéspedes, sino como  quien habita junto a
los hermanos. Huyen a la vista de los seglares;
y se dan a conocer como quienes han sido
criados tan sólo por los hermanos. Observa
esto el Santo y queda asombrado, e invita a
los hermanos a alegrarse: «Ved  ­­ dice ­­  lo
que han hecho nuestros hermanos petirrojos;
ni que tuvieran inteligencia. Como que nos
han dicho: ‘Mirad, hermanos, os dejamos
nuestros hijuelos que se han alimentado de
vuestras migas. Haced de ellos lo que queráis;
nosotros nos vamos a otros lares’. Así, pues,
los pajarillos se familiarizan del todo con los
hermanos y comen junto con ellos. 

Pero la voracidad viene a deshacer la
unión cuando la altanería de uno mayor per­
sigue a los más pequeños. Comiendo él por
placer hasta hartarse, impide que los demás
coman. Mirad  ­­ dice el Padre ­­  lo que hace
ese glotón; pletórico él y harto, no puede ver
que los hermanos que tienen hambre coman.
Con muerte bien triste va a desaparecer’. Al
dicho del Santo sigue luego el castigo. El per­
turbador de los hermanos se posa, para be­
ber, sobre una vasija, y, cayendo de improviso
en el agua, perece ahogado; y ni gato ni bes­
tia alguna osó tocar el ave que había incurri­
do en la maldición del Santo”. 

El hagiógrafo comenta: Horrenda tiene
que ser la codicia en los hombres, cuando en
las aves es castigada con tanto rigor. Y de te­
mer también la condena de los santos, que
atrae tan fácilmente el castigo”. 

San Francisco y los Animales
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5. “HERMANAS TÓRTOLAS”

Los biógrafos de san Francisco subrayan su pre­
dilección por los animales mansos, como el cor­
dero y la tórtola. Para san Buenaventura el ani­
mal predilecto por su mansedumbre es el cor­
dero, mientras que para Las Florecillas son las
tórtolas.
“Cierto muchacho había apresado un día mu­
chas tórtolas y las llevaba a vender. Encontróse
con él San Francisco, que sentía especial ternu­
ra por los animales mansos, y, mirando las tór­
tolas con ojos compasivos, dijo al muchacho: 
­­¡Oye, buen muchacho; dame, por favor, esas
aves tan inocentes, que en la Sagrada Escritura
representan a las almas castas, humildes y fie­
les, para que no vengan a parar en manos
crueles que les den muerte! 
El muchacho, impulsado por Dios, le dio al
punto todas a San Francisco, y él las recibió en
el seno y comenzó a hablar con ellas dulce­
mente: 
­­¡Oh hermanas mías tórtolas, sencillas, ino­
centes y castas! Por qué os habéis dejado co­
ger? Yo quiero ahora libraros de la muerte y,
os haré nidos para que os multipliquéis y deis
fruto, conforme al mandato de vuestro
Creador. 
Y San Francisco les hizo nido a todas. Ellas se

domesticaron, y comenzaron
a poner huevos y a empollar

a la vista de los hermanos.
Y vivían y alternaban

familiarmente con
San Francisco y los
demás hermanos
como si fueran
gallinas alimen­
tadas siempre
por ellos. Y no

se marcha­
ron hasta
que San

Francisco
les dio li­

cencia para irse con su bendición. 
Al muchacho que se las había dado dijo San
Francisco:
­­Hijo mío, tu llegarás a ser hermano menor en
esta Orden y servirás en gracia a Jesucristo.
Y así sucedió: aquel joven se hizo religioso y vi­
vió en la Orden con grande santidad”
San Francisco transmitió también a sus discípu­
los su amor por las tórtolas, tanto que uno de
ellos se ejercitaba en la humildad, haciendo su
arrullo. Se trata de Fr. Maseo, “hombre de
gran santidad y discreción y dotado de gracia
para hablar de Dios”, tan querido y amado por
el santo que es considerado uno de los mode­
los del fraile menor por “su presencia agrada­
ble y el porte natural, junto con la conversa­
ción elegante y devota”.
Sucedió que el hermano Maseo: “Un día fue al
bosque, y andaba, con gran fervor de espíritu,
derramando lágrimas, exhalando suspiros y la­
mentos, pidiendo a Dios con deseo ardiente
esta virtud divina. Y, puesto que Dios escucha
complacido las súplicas de los humildes y con­
tritos, hallándose así el hermano Maseo, se
oyó una voz del cielo que le llamó por dos ve­
ces, diciendo:
­­¡Hermano Maseo, hermano Maseo!
El, conociendo en su espíritu que aquella era la
voz de Cristo, respondió:
­­¡Señor mío, Señor mío!
­­¿Qué darías tu a cambio de esta gracia que
pides? –le dijo Cristo.
­­¡Señor, ¡los ojos de mi cara daría yo! –respon­
dió el hermano Maseo.
­­Pues yo quiero  ­­ dijo Cristo ­­  que tengas la
gracia y también los ojos.
Dicho esto calló la voz. El hermano Maseo
quedó lleno de tanta gracia de la tan deseada
virtud de la humildad y de tanta luz de Dios,
que desde entonces aparecía siempre lleno de
júbilo; y muchas veces, cuando estaba en ora­
ción, dejaba escapar un arrullo gozoso seme­
jante al de la paloma: ‘uh, uh, uh’, y con el go­
zo alegre y el corazón rebosante de gozo per­
manecía así en contemplación.” 

San Francisco y los animales
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El sermón es, según la Real
Academia de la Lengua, un
discurso cristiano u oración

evangélica que predica el sacer­
dote ante los fieles para la en­
señanza de la buena doctrina.

Hoy en día, en cuanto al sacer­
dote en el altar se refiere, la pa­
labra homilía es más usada, que
según también la RAE, es un
“Razonamiento o plática que se
hace para explicar al pueblo las
materias de religión”.

En definitiva, hoy se explican
más las materias de nuestra re­
ligión, a la luz de los textos que
se leen en la liturgia de la pala­
bra, que sermonear al pueblo,
un pueblo que ya no es sumiso
ni pasivo, o al menos no tanto,
como antiguamente.

Por eso, muchas personas
cuando, en vez de explicar el
evangelio que toque ese do­
mingo, el sacerdote se pone a
SERMONEAR, suelen preguntar
que por qué somos tan hipócri­
tas y por qué no vivimos lo que
predicamos.

Aceptando en principio que
la mayoría de los sacerdotes
son personas honradas que
sencillamente hacen todo lo
que pueden, buena parte del
pueblo se indigna de que esas
diatribas sobre la conversión, el
amor y otras zarandajas por el
estilo, no se las digan los sacer­
dotes también a ellos mismos.

¿Por qué no un sermón de los

sacerdotes a los propios sacer­
dotes, exhortándoles a la con­
versión, para variar? A mucha
de esa gente, que no entiende
de contradicciones, no les falta
razón.

Cuántos sacerdotes, o frailes
evidentemente, cada vez que
hablan es para criticar a sus
hermanos de religión, como co­
madres chismosas y ociosas.
Hay cristianos que morirían de
un infarto si hablasen bien de
alguien.

Es triste, pero es cierto. Quizá
sea el ala rosa de la Iglesia, o lo
que les enseñaron sus madres o
a pasiones reprimidas, vayan
ustedes a saber, pero lo cierto
es que no sobran los cristianos
amargados que lo único que
hacen es escupir bilis por la bo­
ca. Están obsesionados con que
les respeten y hablen bien de
ellos, y como los fariseos del
evangelio, no pueden soportar
ver la felicidad en los demás,
hasta el punto de que se enfa­
dan si no descubren en los
demás a personas tan amarga­
das como ellos.

El respeto humano es psicoló­
gico. Muchos creen que valen
lo que valen sus cargos, cuando
no se dan cuenta de que todo
eso no significa absolutamente
nada, es más, es basura si falta
la caridad.

Basta ya de hermanos amar­
gados, que no son felices con

su vocación y quieren que los
demás tampoco lo sean, siem­
pre obsesionados por los hono­
res y echando pestes sobre las
buenas obras de los demás.

Si yo sinceramente tuviese
que escoger entre ser criticado
por ellos, o querido, con los
ojos cerrados escogería lo pri­
mero, porque suele ser menos
empalagoso, te tocan menos y
te dejan más tranquilo.

Por eso, yo, como mucha gen­
te que nos critica con razón,
tampoco puedo entender esa
doble moral del que se porta
bien fuera de casa, pero luego
hace la vida imposible a los her­
manos dentro de ella. Como di­
ce el refrán, “alegría de la calle,
tristeza de casa”.

Mi consejo para todos, yo el
primero por supuesto, para que
nadie se pique ni se dé por alu­
dido (quien se pica ajos come),
es que evitemos las murmura­
ciones, tanto de­cirlas como es­
cucharlas. Si no lo hacemos nos
prostituimos moralmente con
la falsa pretensión de querer ca­
erle bien a personas que no ha­
blan bien de nadie.

¿Es mucho pedir? Pidamos al
Señor confianza, una oración
sincera y no farisaica, y que
nunca caigamos bien entre los
murmuradores, si no que nos
den de lado por seguir noso­
tros otro camino.

Fr. Antonio de Sevilla

Y vengan sermones
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Luis Ruiz Rodríguez es el autor de la
pintura de Fray Leopoldo que ilustra el
calendario del año 2011. En estas líne-
as nos explica su obra y nos enseña a in-
terpretar este retrato de Fray Leopoldo
que pretende distinguirse de todos los
que existen hasta el momento.

Por indicación del P. Fr.
Alfonso Ramírez, Pos­
tulador General, recibí

a comienzos de 2010, el en­
cargo de realizar una nueva
pintura representando la
efigie del beato Fray Leo­
poldo de Alpandeire, con
destino a la Cripta­Museo
de Granada y a ser repro­
ducido en los calendarios y
almanaques del próximo
año 2011. Las indicaciones
para este nuevo retrato
fueron claras y concisas:
Tenía que representarse so­
lo el busto o la cara, tenía
que hacerse de una forma
clásica, y tenía que aportar,
en lo posible, alguna origi­
nalidad o novedad en cuan­
to a la iconografía ya cono­
cida y asumida. Y ahí esta­
ba el reto…

Y pasado el tiempo y des­
pués de las lógicas dudas y

los correspondientes boce­
tos y dibujos, el resultado
fue el cuadro de pequeño
tamaño que ahora vemos.
Efectivamente la imagen se
centra en el venerable ros­

tro de Fray Leopoldo y más
focalmente, y como ele­
mento más destacado de
su expresión: en su mirada.

La imagen representa a

Fray Leopoldo no al final
de sus días pero si ya entra­
do en una venerable ancia­
nidad, en un rostro noble,
bañado de bondad, como
buen espejo de su alma,
aunque no exento de carác­
ter. Los elementos que mas
destacan son sus ojos y su
característica poblada bar­
ba blanca, que destaca so­
bre los tonos oscuros del
rudo hábito capuchino.

Para este cuadro he toma­
do como base una foto­
grafía, quizá la fotografía a
la que se ha recurrido mas
veces por parte de los artis­
tas que han pintado a Fray
Leopoldo. Es una muy bue­
na fotografía de estudio,
con las luces muy logradas
y muy buena calidad y ri­
queza de matices, natural­
mente, en blanco y negro
(aunque de esta foto circu­

La imagen representa a
Fray Leopoldo no al final de
sus días pero sí ya entrado en
una venerable ancianidad,

en un rostro noble, bañado de
bondad, como buen espejo de
su alma, aunque no exento

de carácter.

Firma invitada

Fray Leo



lan muchas reproducciones
y estampas en una versión
“coloreada”. Ahora la ima­
gen está invertida o girada,
lo que le aporta una nove­
dad con respecto a la visión
tradicional. El otro gran ele­
mento de novedad que
ofrece la nueva pintura es la
representación de una cruz
de luz que cruza el rostro
de Fray Leopoldo. El resulta­
do de este efecto pictórico,
amén de su indudable sim­
bología, (“está bañado por
la Luz de la Cruz”), es un
muy interesante juego de
luces y colores que fraccio­
nan la superficie de la pin­
tura y de la figura en él re­
presentada en cinco cua­
drantes y se produce un
cierto efecto como de vi­
driera… pero todo, a su
vez, realizado de forma sutil
para no quitar protagonis­
mo al “protagonista” de la
pintura ni a su mirada.

La técnica pictórica es un
factor determinante en el
resultado final de todo cua­
dro, y de su justa adecua­
ción al tema o motivo re­
presentado depende, en
buena medida, su resultado
final. Nuestro Fray Leopol­
do está pintado en técnica
mixta temple­óleo sobre ta­

bla (más adecuada que el
lienzo para obras de ta­
maño pequeño), esto es,
una técnica acumulativa,
cuyas bases o capas inferio­
res se trabajan con una
emulsión hecha con huevo
de gallina y aceites y agen­
tes secativos mezclados con
colores en polvo o pigmen­
tos, que forman una pintu­
ra llamada "temple". A es­
tas bases le siguió la resolu­
ción al óleo, aplicado en ca­
lidad de veladuras, o sea,
con colores mas o menos
transparentes que poten­

ciaron los valores de las ca­
pas del temple y consiguie­
ron las calidades de la obra
definitiva. Esta es una técni­
ca clásica, llamada Manera
Veneciana, pues en Venecia
tuvo su mayor apogeo en
épocas del Tardorrenaci­
miento y el Barroco. El cua­
dro está pintado sobre ta­
bla de madera preparada e
imprimada y tiene una me­
dida de 40 x 56 cm.

Respecto al  tamaño del
cuadro, que efectivamente
es pequeño, obedece a al­
go muy lógico y razonable:

el personaje está pintado a
tamaño natural, o sea, real,
lo que hace mas verosímil
su contemplación y mas
cercano el dialogo del re­
tratado con el espectador
del cuadro. La Historia del
Arte nos ha enseñado que
es de muy mal gusto pintar
figuras, y sobre todo cabe­
zas, a tamaños desmedidos,
que parecerían monstruo­
sas, sobre todo en cuadros
que van a ser contempla­
dos de cerca. Y así está pin­
tado nuestro nuevo Fray
Leopoldo, para mirarlo de
cerca y, sobre todo, para
que él nos mire a nosotros
“de cerca”…

El cuadro está sin firmar,
pues considero que, senci­
llamente, no es necesario;
es más: pienso que cual­
quier elemento, nombre o
signo que estuviera en el
cuadro distraería y desvir­
tuaría absolutamente su se­
rena contemplación; mas
todavía: estampar una fir­
ma en este tipo de obras
podía ser hasta un acto de
vanidad… Con frecuencia
se dice de los grandes pin­
tores (evidentemente no es
mi caso) que su firma está
impresa en todos los trazos,
en todas las pinceladas y en
todos los centímetros cua­
drados de la superficie del
cuadro. El artista es un sim­
ple interlocutor o interme­
diario entre el retratado y
el espectador de la obra, no
tiene por qué identificarse
ni interponerse entre ellos. 

Luis Ruiz Rodríguez

La novedad que ofrece esta
nueva pintura es la

representación de una cruz
de luz que cruza el rostro de

Fray Leopoldo con su
simbología: está bañado por

la Luz de la Cruz.
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Declaraciones escritas de 
Fray Damián de la Rambla

en el proceso

Caridad con el prójimo
en lo corporal

En tocando a la puerta y es­
tando ya en el refectorio, se
levantaba de la mesa, lleván­
dose consigo su postre o peda­
zo de pan, por si era algún po­
bre. 

Cuentan algunos frailes que,
cuando salía a la limosna, se
encontró en varias ocasiones
con personas en la vía pública
que blasfemaban el santo
nombre de Dios, y que, al oír
tales ofensas, decía en voz al­
ta: “Alabado sea Dios”, y que
después iba en busca del blas­
femo y caritativamente le co­
rregía, diciéndole la fealdad
de su pecado, quedando muy
contento si éste lo reconocía y
pedía perdón a Dios. 

Cuando se abrió el Proceso
del Siervo de Dios, se requirió
el testimonio de paisanos que
lo conocieron en su primera
juventud, y todos daban testi­
monios de la caridad de
“aquel muchacho” que daba
hasta los zapatos que llevaba
puestos y el jornal que venía
de ganar.

Virtudes cardinales: pru-
dencia.

Me contó el P. Ernesto Ruiz
Ortega (hoy Superior de San

Juan de Dios, en Granada) que
fue a nuestro convento para
confesar. Encontrándose la
puerta abierta, vio al Siervo de
Dios de rodilas ante un azulejo
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de la Divina Pastora. Lo llamó
dos veces y, al no contestarle,
le tocó en el hombro; el Siervo
de Dios volvió en si, un poco
perplejo, le dijo: “Dispénseme
hermano: como no tuve que
salir a la santa limosna, apro­
vechaba el tiempo pidiendo a
nuestra bendita Madre la li­
mosna de mi salvaciòn”. 

De la limpieza del corazón le
oí decir al P. Benito de Illora,
después de muerto Fray
Leopoldo: ‘He confesado a es­
te religioso durante treinta
años, y pongo mi mano sobre
el fuego que en este tiempo
no ha cometido ni un pecado
venial deliberado’. 

Sé cómo muchísima gente de
toda escala social, e incluso
Prelados, del clero secular y
del regular, venían a Fray
Leopoldo a exponerle sus cui­
tas y pedirle consejo; el cual
siempre era oportuno, en el
decir de cuantas personas acu­
dian a él. 

Sé que, siendo muy viejecito,
en pudiendo bajar las escale­
ras, acudía a la cocina para
echar una mano al cocinero, y
que cuando se lo permitíamos,
volvía otra vez a eso de las do­
ce, y nos invitaba a rezar el
Ángelus.

Justicia
No cabe duda de que la fa­

ma de santidad que tenía, tan­
to entre los religiosos como
entre los seglares, era la luz
verde que anunciaba a todos
que allí había un hombre que

actuaba en justicia ante Dios y
ante los hombres.  

Cuando uno hablaba con él,
veía el amor único que sentía
hacia Dios, y los vehementes
deseos que sentía de que todo
el mundo lo amara y lo reve­
renciara. 

Su devoción a la Virgen
Santísima era cosa tan extraor­
dinaria que parecía un niño
pequeño hablando con su ma­
dre. En su diario oficio de li­
mosnero repartía estampas

del Señor, de la Virgen y de los
Santos; siempre que las daba,
invitaba a que se le rezara, y a
acudir a Dios en sus necesida­
des. 

Amaba mucho a la Iglesia y
pedía a Dios por el triunfo de
la Santa Madre Iglesia.
Rogaba muchas veces al día
por las intenciones del Papa.
Tenía mucha veneración por
los sacerdotes. Recuerdo que,

estando en el refectorio, si lle­
gaba un sacerdote algo tarde
por venir de predicar, siempre
se levantaba de su asiento, y le
decía al Padre con voz baja:
“Padre, que descanse”. 

Le oí decir al P. Sebastián de
Villaviciosa que, en la
República, habían apedreado
el monumento de la
Inmaculada que estaba en la
plaza del Triunfo, rompiéndo­
le un angelito, y que, viendo
esto Fray Leopoldo, se fue al
Ayuntamiento y habló con el
Sr. Alcalde, que era
Republicano, pidiendo se cas­
tigara esa impiedad y se vol­
viera a poner el ángel restau­
rado en su sitio. 

Había un bermano en este
convento que amaba mucho a
Fray Leopoldo, pero su carác­
ter era totalmente distinto al
del Siervo de Dios; por lo que
en varias ocasiones, como por
ejemplo cuando daba su comi­
da a otros o se privaba de
algún postre para alivio de
otros, este hermano le llama­
ba “tonto” o “idiota”, a lo
que le oí decir varias veces a
Fray Leopoldo: “Que Dios se lo
pague, hermano Félix: su
Caridad es el unico que me lla­
ma por mi nombre”. 

Era de lo más observante, en
todos los momentos, de sus
obligaciones, y cumplía con
toda fidelidad lo mandado en
la Regla y en las
Constituciones; y no sólo lo
mandado, sino todos los bue­
nos consejos y tradiciones de
la Orden.

Cuando se abrió el
Proceso y se requirió el
testimonio de paisanos,
todos conincidían en la

caridad “de aquel
muchacho” que daba
hasta los zapatos que
llevaba puestos y el
jornal que venía de

ganar.

21



El Beato Diego José de
Cádiz nació en esta ciu­
dad, el 30 de Marzo de

1743, bautizándose en el
Sagrario de la Santa Iglesia
Catedral (Parroquia de Santa
Cruz) con los nombres de José,
Francisco, Juan María. Hijo
legítimo de José López
Caamaño Tejeiro Ulloa y
Barceló, de Tuy (Pontevedra), y
de María Ocaña y García Pérez
de Rendón de Burgos, de
Ubrique (Cádiz). 

Huérfano de madre, a los
nueve años, su padre contrajo
nuevas nupcias con Rosa
García, sufriendo, no poco, con
su madrastra. 

En Grazalema (Cádiz) estudió
hasta la edad de doce años;
después, en Ronda (Málaga),
donde tras soportar insultos y
vejaciones, fue, finalmente, re­

pudiado, escolarmente, por su
incapacidad. 

Comenzó a sentir su vocación
religiosa, a los trece años, en la
Iglesia del Convento de
Capuchinos de Ubrique (Cádiz)
donde residía con sus padres.

Pidió ingresar en la Orden
Capuchina; pero no lo encon­
traron apto, en los exámenes
que sufrió, por lo que, de rodi­
llas, ante el Señor, con la

gramática en las manos, supli­
caba: «enséñame, Señor, que
yo aprenderé». Una vez apro­
bado, por fin, lo admitieron en
el noviciado de Sevilla, toman­
do el santo hábito, el 12 de
Noviembre de 1757, con los
nombres de Fray Diego José de
Cádiz. Hizo su Profesión
Solemne, el 31 de Marzo de
1759, siendo trasladado, por
unos meses, al Convento de
Cabra (Córdoba), y después, al
de Jerez de la Frontera (Cádiz),
donde lo pasaron al de Écija
(Sevilla), en 1762, para hacer los
estudios de Filosofía, y conclui­
dos éstos, , al de Cádiz, donde
cursó Teología y recibió las
Ordenes Menores,
Subdiaconado y Diaconado.
Ordenado de Presbítero, en
1766, en la Iglesia Prioral de
Santa María, de Carmona
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Beato Fray Diego
José de Cadiz

Nuestro Boletín-Revista intenta dar, desde este su primer número, con título e imagen nueva, un
impulso a la Causa del Beato Diego José de Cádiz, llamado por León XIII “apóstol de España”
y nada mejor que empezar con esta breve biografía para refrescar nuestra memoria sobre la vida
y obra del personaje. Para ayudar a esta Causa, Rafael Caldelas su autor, escribió un libro en
1988 titulado “Despertador”, que tenía la finalidad de ayudar a los fieles a despertar de su
letargo y “ser conscientes de la valía de un personaje, ‘tan de Cádiz, como universal’, el Beato
Diego José de Cádiz, y “trabajaran por su pronta canonización”. Así se irán publicando
sucesivamente datos, relatos y favores que lleguen a la Vicepostulación de la Causa.

Sintió su vocación
religiosa a los trece años y
pidió ingresar en la Orden

pero no lo encontraron
apto. Más tarde ingresaría
como novicio en Sevilla.
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(Sevilla), lo mandaron, de nue­
vo, a Cádiz, para terminar sus
estudios. En 1768 fue destina­
do al Convento de Ubrique
(Cádiz), donde comenzó su fe­
cundo apostolado y conservó
aquella conventualidad duran­
te 6 años (1768­1774). Por obe­
diencia, residía, con mucha fre­
cuencia, en Ronda (Málaga).
Sin contar la conventualidad
de Ubrique, toda su vida de
Misionero perteneció al
Convento de Capuchinos de
Málaga, pues, los 3 años que
estuvo retirado, en el
Convento de Capuchinos de
Casares (Málaga), por razones
de salud, no perdió la conven­
tualidad la capitalidad malaci­
tana. Modelo de santidad, ha
sido llamado por Leon XIII
(Breve de Beatificación, Abril
1894) «Hombre enviado por
Dios, Apostol de España y del
siglo XVIII, y otro San Pablo». 

Entre otras heróicas virtudes,
destacó por su penitencia y hu­
mildad. Falleció, en Ronda
(Málaga), el 24 Marzo de 1801.
A la Virgen de Paz le había he­
cho 3 peticiones: conservarse
humilde entre tantos honores;
que ella fuera protectora de su
castidad; morir y ser enterrado
junto a ella. 

Poco antes de fallecer, mani­
festó deseos de que, después
de su fallecimiento, lo llevaran
al convento cercano de
Ubrique, distante unos 30 kiló­
metros, para darle sepultura,
«aunque en esto se remitía a la
decisión de los superiores»,
quienes dispusieron enterrarle
en Ronda (Málaga). Cumplidos
todos sus deseos, sus restos se
encuentran depositados, en
una urna, a los pies de Ntra.

Sra. de la Paz.
Beatificado, en Roma, el 22

de Abril de 1894, se cele­bra­
ron, en diversos lugares, con
singular esplendor, aquel
acontecimiento y las conme­
moraciones del Bicentenario

de su nacimiento, y las del
Quincuagésimo aniversario, y
Centenario, de su Beatifica­
ción. 

Los fieles devotos se enco­
miendan a él y elevan   preces,
al Altísimo, por su canoniza­
ción.

Rafael Caldelas López

Para comunicar gracias
obtenidas o solicitar estam­
pas y reliquias dirijánse a : 

P. Vicepostulador. Convento
de Capuchinos. Ronda de

Capuchinos 1­A. 41009
Sevilla. 

Telf: 954 35 28 35 

Modelo de santidad,
ha sido llamado por León
XIII “Hombre enviado por
Dios, Apóstol de España y

del siglo XVIII, y otro
San Pablo”.
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Creo que estaremos de
acuerdo en que existen dos
bandos: el de los pesimistas
y el de los optimistas. Habrá
quienes deseen saber por
cual de los dos inclinarse.
Yo, desde luego, no lo
dudo, optimista siempre.

El pesimista lo ve todo
oscuro, nada de color de
rosa. Claro, la vida nos
muestra muy de lleno la

parta negativa, la mala, pues
no podemos negar que vivi­
mos, como dice la salve, en
un valle de lágrimas, donde
no hay que negar que por
muchas cosas buenas que
nos acaezcan, una sola
negativa eclipsa a cuantas
buenas nos vengan. De ahí
probablemente vendrá que
muchas personas antepon­
gan el pesimismo al opti­
mismo.

Supongamos que somos
agraciados con el premio

gordo de la lotería. Si fallece
uno de nuestros familiares
más queridos, por ejemplo
un hijo, ello eclipsa a cuanto
bueno nos haya sobreve­
nido. Pero no debemos olvi­
dar que no estamos capaci­
tados para discernir clara­
mente que lo que creemos
es malo, es solamente en
apariencia, ya que si profun­
dizamos, la vida nos

demuestra a la larga ­y a
veces no tan a la larga­ que
lo que nos parecía pesimista
es optimista.

Sobre esto último siempre
recuerdo a una señora ­y
esto es histórico­ que se
lamentaba hubiese fallecido
una hija suya a los veinte
años de edad, con el agra­
vante de haber sido fusilada,
ya que fue en la guerra civil
de 1.936. Me decía esta
señora que Dios se la debía
haber llevado cuando de

pequeña, con solo tres años
de edad, estuvo próxima a
la muerte. Yo pienso que si
la niña hubiese muerte
entonces, edad en que los
niños apenas si hablan claro
y todo se vuelve monerías,
ya que los críos están –colo­
quialmente hablando­ para
comérselos, la tal señora se
hubiese encarado con Dios,
diciéndole que qué malo
había hecho una criaturita
tan pequeña, para que Él se
la llevara. Si Dios le hubiese
puesto una película a la
mamá, anticipándole lo que
iba a ocurrirle a la hija con
veinte años de edad, habría
dado por bueno muriera con
sólo tres añitos. Después de
este verídico ejemplo, dando
por bueno lo acaecido, sin
reprocharle nada a Dios, ya
que los hombre hacemos los
que nos place, pues Dios nos
ha hecho libres y no puede
ir en contra de lo que ha
establecido.

Aunque está muy repetido,
hay que traer a colación lo
de la botella: Un hombre,
pesimista, probablemente
bebedor, ve por el camino
una botella de vino, por la
mitad, faltándole tiempo
para decir: una botella
medio vacía, mientras otro
optimista, exclama: una

¿Optimista?: Siempre

El creyente, al tener a Dios de su parte, lo tiene
todo, ya que posee lo más positivo, lo más poderoso
y sublime. No concibo, pues, que un cristiano, un
católico, sea pesimista.

Reflexiones desde la fe
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botella medio llena. ¿A qué
verlo todo tan negro? A mi jui­
cio sale ganando el optimista,
ya que el pesimista, al juzgarlo
todo oscuro, hasta su sem­
blante delata su pesimismo,
“doctrina según la cual el
mundo es malo por natura­
leza”, dice el diccionario. Como
veremos hasta la descripción es
negativa. Sin embargo sobre el
optimismo (“tendencia a ver las
cosas por el lado más favora­
ble”) la descripción es positiva.

Comprueben que viéndolo
todo por el lado positivo,
parece como si nuestro corazón
se ensanchara, alegrando el
ánimo al verlo todo  con entu­
siasmo, con alegría.

Siendo jovencillo, un amigo
mío, muy pesimista, decía que
siendo así, siempre se ganaba,
porque si la cosa –lo que fuera­
le salía mal, como lo había
enfocado desfavorablemente,
no se extrañaba. Si le salía
bien, eso se encontraba. Pero
ver así las cosas es una falacia,
una mentira. Es engañarse a sí
mismo. Y es que las noticias
malas corren más que las bue­
nas. Se estrella un avión en la
China y a los pocos minutos,
con los medios de difusión que
hoy tenemos, lo sabe el mundo
entero.

El optimismo es verlo todo
con altitud de miras, con hori­
zonte indefinido. Y si se es cris­
tiano todavía más, pues el cre­
yente, al tener a Dios de su
parte, lo tiene todo, ya que
posee lo más positivo, lo más
poderoso y sublime. No con­
cibo, pues, que un cristiano, un
católico, sea pesimista.

Ricardo Márquez Villergas

EL 9 DE FEBRERO, EL CARD.
CARLOS AMIGO, ARZOBISPO

EMÉRITO DE SEVILLA,
CELEBRARÁ, A LAS 12 DE LA
MAÑANA, EN LA IGLESIA DE

CAPUCHINOS LA 
PRIMERA FIESTA LITÚRGICA

DEL BEATO LEOPOLDO

El próximo 9 de febrero se celebra la
memoria litúrgica del Beato Leopoldo
de Alpandeire, la primera fiesta del
humilde limosnero como Beato.
Todos los fieles y devotos que acu­
dirán ese día, como cada año, a visitar
Granada y la tumba del Beato, están
invitados, en esta ocasión, a acom­
pañarnos en esta misa de las 12 de la
mañana que estará presidida por el
Card. Carlos Amigo, arzobispo eméri­
to de Sevilla.
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El pasado 4 de di­
ciembre tuvo lugar
en la capilla­cripta

de Fr. Leopoldo un acto
de agradecimiento a al­
gunos de los muchos co­
laboradores del acto de
Beatificación de Fr.
Leopoldo por su trabajo,
dedicación y compromiso.
Sería largo de enumerar
las lista de personas, co­
lectivos y de los innume­
rables agradecimientos,
muchos de ellos ocultos,
que habría que tener
aquí presentes para darle
las gracias a cuantos han
dado lo mejor de sí al ser­
vicio de una causa de la
que todos hoy están y nos
sentimos  satisfechos.

Nuestro acto fue sólo
simbólico y, aunque en la
mente teníamos presen­
tes a todos los que
habían trabajado, a los
que dedicamos un re­

cuerdo en la oración que
hicimos en la cripta del
Beato Leopoldo, era
también imposible ex­
tender un detalle a tan­
tas personas.

El Acto consistió en la
entrega de una Bendición
papal a D. Ángel Valcár­
cel Rodríguez, Coronel de
la Base Aérea de Armilla,
y Sra., Rubén Carrillo, ar­
quitecto de la infraestruc­
tura, y Sra., Mateo Torres,
Coordinador del Acto, y
Sra., y los hermanos
Julián y Antonio Martín,
del Grupo Abades, y sus
respectivas Sras.

Desde aquí hacemos ex­
tensivo nuestro agradeci­
miento a todos cuantos
hicieron posible que el 12
de septiembre de 2010 el
sol brillara con más fuer­
za sobre el cielo de
Granada en la Beatifica­
ción de Fr. Leopoldo.

Obsequio de gratitud a
colaboradores en la beatificación

EFEMÉRIDES

Mons. Angelo Amato,
Prefecto actual de la

Congregación para las
Causas de los Santos,
nombrado Cardenal

El 20 de noviembre de
2010, en la Basílica
Vaticana, el Santo Padre

presidió el Consistorio Ordina­
rio Público para la creación de
los nuevos cardenales, la impo­
sición del birrete cardenalicio y
la asignación del título o dia­
conía de su purpurado. 

Por la tarde, el Neo­Cardenal
Ángelo Amato, Prefecto de la
Congregación de las Causas de
los Santos, recibía las visitas de
cortesía en la Sala Regia del
Palacio Apostólico. El domingo
21, Solemnidad de Cristo Rey, a
las 9:30, en la basílica de San
Pedro, los nuevos cardenales
concelebraron la Santa Misa con
el Santo Padre quien les hizo en­
trega del anillo cardenalicio.

Vaya desde aquí nuestra feli­
citación al neo cardenal Ánge­
lo Amato, S.D.B., punto de re­
ferencia obligatorio en nues­
tras relaciones con este
Dicasterio, para la buena mar­
cha de los Procesos en curso. 
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Tras la Beatificación de Fray Leopoldo  el
fervor y la devoción al Beato se ha des­
bordado, hasta llegar a la iniciativa de

numerosos fieles de establecer en el convento
de Sevilla la Asociación cívico­religiosa de de­
votos del Beato Leopoldo. De momento, ha
comenzado a trabajar una Comisión Gestora
con la finalidad de redactar unos Estatutos que
den cuerpo de Entidad a la Asociación.
También se ha abierto una cuenta CajaSur, pa­
ra que puedan hacer, libre y voluntariamente,
sus ingresos con fines a las obras sociales:
Nº de Cuenta:   2024     0310    68    3300022657

Asociación de amigos del Beato Leopoldo de Alpandeire

Clausura del Proceso Diocesano de
Madre Encarnación Carrasco Tenorio

El pasado 19 de diciembre
tenía lugar en Cádiz, en la
Capilla de la Madre del

Buen Pastor del Colegio de San
Francisco de Asís, la Clausura
del Proceso Diocesano de
Madre Encarnación Carrasco
Tenorio, Fundadora de la
Congregación de las TT. FF. del
Rebaño de María.

Don  Antonio Ceballos Atien­
za, obispo de la diócesis de
Cádiz­Ceuta, presidiría el Acto
de Clausura del Proceso de
Beatificación y Canonización,
en su fase diocesana. Estaban
presentes los demás miembros
del Tribunal: el Postulador de la
Causa, Fr. Alfonso Ramírez
Peralbo, capuchino, D. Pedro

Velo González, Vicario Judicial,
D. Antonio Mª Alcedo Ternero,
Promotor de Justicia y D. José
Luis Caburrasi, Notario
Actuario.

El Sr. Obispo puso de relieve
cómo hoy también Dios sigue
revelando los misterios de su
Reino a los pobres y a los humil­

des. El Acto Jurídico consistió en
mostrar al Obispo las Actas del
Proceso y revisarlas, Nombra­
miento y Juramento del Postu­
lador para llevar las Actas a
Roma y el cierre y lacrado de las
dos copias con las Actas para ser
depositadas en la Congrega­
ción de las Causas de los Santos.
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Gran acogida de
la reliquia del

Beato Leopoldo  

La peregrinación de la reli­
quia del Beato Leopoldo de
Alpandeire ha tenido una
gran acogida entre los fie­
les de los diferentes munici­
pios por los que ha pasado.
Desde aquí queremos agra­
decer a las diferentes pa­
rroquias y sus párrocos su
acogimiento: Écija: Parro­
quia de Santiago y su pá­
rroco Luis Rebolo; Alcalá de
Guadaíra: Parroquia de San
Agustín y su párroco
Antonio José Guerra y co­
adjutor José Ángel Soto; La
Roda de Andalucía: Parro­
quia de Santa Ana y su pá­
rroco Adolfo Pacheco;
Marchena: Parroquia San
Sebastián y su párroco
Antonio Ramírez; Puente
Genil: Parroquia de Santia­
go y su párroco Antonio
Tejero.

Ya está disponible la misa del
Beato Leopoldo de Alpandeire

Ya se ha publicado la misa
en la memoria litúrgica del
Beato Leopoldo de Alpan­
deire, cuya fiesta se celebra
el 9 de febrero, con la apro­
bación de la Congregación
del Culto Divino y de la
Disciplina de los Sacramen­
tos. Se encuentra a disposi­
ción de las comunidades reli­
giosas, parroquias y devotos
que deseen adquirirla.

Un monasterio en las mon­
tañas del Magreb en los
años noventa. Ocho monjes
cistercienses viven en perfec­
ta armonía con la población
musulmana. Un grupo de
fundamentalistas islámicos
asesina a un equipo de tra­
bajadores extranjeros y el
pánico se apodera de la re­
gión. El ejército ofrece pro­
tección a los monjes, pero

estos la rechazan. ¿Qué de­
ben hacer? ¿Irse, quedarse?
A pesar de la creciente ame­
naza, empiezan a darse
cuenta de que no tienen
elección y deben quedarse,
pase lo que pase. La película
se basa a grandes rasgos en
la vida de los monjes cister­
cienses del Tibhirine, en
Argelia, desde el año 1993
hasta su secuestro en 1996.

CINE: recomendamos

De dioses y hombres

Pedidos al teléfono:  954  35 28 35/ 958 27 53 52 



La Fundación Tutelar TAU
acaba de presentar su
memoria con motivo de
cumplirse 16 años de su
constitución. 

Nacida a iniciativa de la
Asociación paz y Bien
para separar la atención
de la guardia y custodia
de las personas declaradas
incapaces.

En la actualidad más de
180 jovenes son tutelados
por esta fundación, ocu­
pando el tercer puesto a
nivel nacional.Los servicios
de apoyo a nuestros tutela­
dos están en función de su
grado de minusvalía, inten­
tando en todo momento su
máxima calidad de vida.

En la actualidad cuenta
con el apoyo del Colegio de
Notarios de Sevilla, Junta de
Andalucía y el  Ministerio
de Sanidad, Política Social e

Igualdad.
El éxito de la fundación se

basa en el equipo humano
multiprofesional que pro­
tege y apoya a los tutela­
dos: defensa de su patrimo­
nio, apoyo afectivo y un
trabajo permanente para
que alcancen su máxima
autonomía.
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Nuestra co­
rresponsal de
Écija lleva más
de quince
años como

corresponsal de nuestra
revista; gran devota y
propagadora de la figura
de Fray Leopoldo.

Corresponsales de

Mª Luisa Rodríguez 
(Écija-Sevilla)

CUADRO DE HONOR

Gran devota
del Siervo de
Dios, es una
de nuestras
corresponsa­

les en la capital onuben­
se; apoyada por su espo­
so en la propagación de
nuestra revista.

Sacramento Escalera
(Huelva)

Esta familia es un ejem­
plo de paso de la devo­
ción a Fray Leopoldo de
generación en genera­
ción. Madre, hija y nieta
son muy conocidas en el
pueblo por su dedicación
a nuestra revista.

Pilar Sanz Prat y familia
(Marchena-Sevilla)

AVISO A LOS SUSCRIPTORES

Ya están al cobro los recibos
correspondientes al presente año 2011.
Rogamos faciliten el trabajo a nuestros

corresponsales que colaboran con nuestra
revista de manera desinteresada.

Gracias

La Fundación Tutelar TAU,
una gran familia
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En principio la idea nació de un grupo re­
ducido de creyentes, que con mejor in­
tención que preparación y medios hu­

manos y materiales, un buen día se sintió in­
terpelado por el hambre de un grupo de her­
manos que a pesar de vivir en este Pueblo
(Torremolinos) de fama internacional por
tantas bellezas naturales y donde la gente
viene a pasárselo bien, no disponían de techo
ni comida debido a diferentes causas. Por
ello, nos decidimos a crear esta Obra, en prin­
cipio fuimos siete, pero pronto algunos “de­
saparecieron”, no obstante la idea se gestó
entre el 28 de octubre (San Judas Tadeo) y el
27 de noviembre (Medalla Milagrosa) del año
1.996, a este periodo lo llamamos el sueño de
Emaús, para abrir el primer Comedor Social
Emaús el 15 de enero del año siguiente en
Torremolinos. 

Nos hemos dado cuenta que el Amor solo
crece si se derrocha a manos llenas, unos dan
su tiempo, otros dan sus  medios económicos,
pero  todos recordamos  el mandato de Jesús:
“Amaos los unos a los otros” y estamos inten­
tando aprender a vernos en el otro, el enfer­
mo, el anciano desvalido, el pobre, el droga­
dicto, la prostituta, el enfermo de sida, o sea
en JESÚS que está en ellos, no nos molesta­
mos si nos llaman locos, realmente hay que
serlo para meterse en este lío.

¿POR QUÉ EMAÚS?
Simplemente porque fue el lugar de encuen­

tro de Jesús con los dos primeros “aburri­
dos”, desengañados de su “entrega”, de su
seguimiento, todo había acabado de mala
manera. También allí ellos le reconocieron
en “el partir del pan”, en ese partir y repartir
se dio libertad al Amor y de ahí también
nuestro  escudo, un corazón que brota de un
pan partido y en el corazón ahíto nace la
Libertad, la Alegría, el Amor.  EMAÚS signifi­
ca lugar de reencuentro. (Emaús es un lugar
geográfico de Israel que encierra un alto
contenido espiritual y teológico para los cris­
tianos, es un nombre universal.(Lc. 24,13­35)

Emaús, obra de amor
TESTIMONIOS

Emaús es una Asociación (O.N.G.), que nació en Torremolinos, Málaga, (España) en
1996, creada por un grupo de creyentes interpelados por el hambre de unos
“hermanos” que a pesar de vivir en un lugar idílico y casi en el siglo XXI, debido a
distintas causas no disponían de techo ni de comida.

Antonio Abril de Toledo, Fundador y Presidente.
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¿QUÉ QUEREMOS HACER?
Muy sencillo, dar de comer,
acoger, amar a los que se
presenten en nuestra puerta,
no nos interesan sus ideas
políticas o religiosas, sólo nos
interesa que es un hermano y
que tiene hambre, lo acoge­
remos en la medida de nues­
tras posibilidades, al menos
les ofreceremos una silla y un
lugar a la mesa, les oiremos si
tienen ganas o necesidad de
decirnos algo. 

El AMOR y la CARIDAD son
complemento de la JUSTICIA,
porque amar al prójimo es
hacerle todo el bien que nos
es posible y que quisiéramos
que a nosotros se nos hiciese
en iguales circunstancias.

El hombre precisado a pe­
dir limosna se degrada moral
y físicamente, (si además ha
tenido la desgracia de caer
en las garras de la droga es
mucho más terrible), se em­
brutece, se hunde cada vez
más y más, por eso hemos de
practicar la ayuda de una for­
ma elegante, la verdadera
caridad es siempre buena y

benévola y consiste tanto en
la forma como en el acto, un
favor hecho con delicadeza
tiene doble precio. Es preciso
distinguir por tanto la limos­
na propiamente dicha de la
ayuda o asistencia, no siem­
pre el que pide es el más ne­
cesitado, a veces el temor a la

humillación retiene al verda­
dero indigente y sufre sin
quejarse, a este también te­
nemos que salir en su bús­
queda.

Lo censurable no es la li­
mosna, lo censurable a veces
es el modo cómo la hacemos,
al necesitado hay que amarlo
e instruirlo, hacerle ver que
es una persona, un hijo de
Dios como nosotros mismos.

¿CÓMO LO HACEMOS?
Iniciamos nuestro caminar el
15 de enero de 1997, previa­
mente conseguimos el local
del COMEDOR EMAÚS, el
mobiliario, cacharros, comida
y la alegría de vivir el milagro
de cada día, Dios no se deja
ganar en generosidad, ni
tampoco deja sin premio un
“sólo vaso de agua” que de­
mos en su nombre, así que
imagínate como te premiará
cuando nos ayudes a dar un
plato de potaje. 

Actualmente estamos en
Torremolinos (1996) Guadix
(2002), Baza (2004) y
Estepona (2010).

Si quieres colaborar con en­
tra en: 

www.emausobradeamor.org

Los comedores sociales de Emaús repartidos por la provincia de Málaga atiende diariamente a cientos
de personas sin recursos. 

La filosofía de Emaús es
que el Amor sólo crece

si uno da a manos
llenas, unos dan su

tiempo, otros dan sus
medios económicos

pero todos recordamos
el mandato de Jesús:
“Amaos los unos a los

otros”



32

Los apoyos institucionales al proyecto de Paz y Bien en Guatemala continuan y dan fuerza
a una labor que día a día se va consolidando. Los últimos apoyos han venido de la mano de
la Agencia Andaluza de Cooperación Internacional para el Desarrollo y de la Obra Social
Caja de Badajoz, así como entidades de ámbito internacional.

A través de la Agencia Andaluza de
Cooperación Internacional (AACID),
nos han subvencionado parte del
costo  total de de nuestros centro de
salud: terminación y equipamiento.
La fotografía recoge la visita del an­
terior consejero de Presidencia a
Guatemala en enero de 2010. De iz­
quierda a derecha:  Christian
Rodríguez, Administrador del
Centro de Promoción Social
‘Tuncushá’; Odilia Rosas, Presidenta­
Delegada de Paz y Bien Guatemala;
Antonio Ávila, anterior consejero de
Presidencia de la Junta de Andalucía
y Joaquín Rivas, Dtor. de la Agencia
Andaluza de Cooperación
Internacional para el Desarrollo.

Nuevos apoyos institucionales a la
labor de Paz y Bien en Guatemala

JUNTA DE ANDALUCIA

CAJA DE BADAJOZ
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Es el tercer programa que apoya la Obra
Social Caja de Badajoz; el pasado año sub­
vencionaron parte del programa de
Promoción de la Mujer Rural. Este año, es­
peramos que nos subvencionen parte del
programa ‘Becas Escolares’. De izquierda a
derecha: Francisco Molina, responsable del
departamento de proyectos y programas
de la Asociación Paz y Bien; Rafael Prieto
García, Director de la sucursal de Luis
Montoto de Caja de Badajoz; Fray Rafael
Pozo, Fundador de la Asociación Paz y Bien
y Francisco José Delgado Chapestro, Gestor
Comercíal de la entidad bancaria.

ACTION MEDEOR

Gracias a la ONG alemana ACTION MEDEOR, y con el
apoyo económico de los Ayuntamientos de Carmona
(Sevilla), Aljaraque (Huelva) y Pozoblanco (Córdoba)
contamos con medicamentos suficientes para poder
atender a mujeres en edad fértil y niños hasta los 12
años de edad. No podemos olvidar la colaboración de
Caritas Arquidiocesana de Guatemala responsable de
la retirada de los medicamentos de la aduana, de la
Embajada española en Guatemala así como de la com­
pañía aérea Iberia. En la imagen, de izquierda a dere­
cha: Noelia Martínez, Coordinadora de Donaciones de
la entidad alemana; Fr. José Antonio Márquez,
Coordinador General para Guatemala de Paz y Bien;
Francisco Molina, esponsable del departamento de
proyectos y programas de Paz y Bien y Ute Hoffmann,
Responsable Directa de Exportación y Ayuda
Humanitaria de ACTION MEDEOR.

AMISRAEL

La Fundación de ámbito internacional
AMISRAEL está colaborando en varios
proyectos de Paz y Bien Guatemala:
Programa Socioeducativo de niños con
sordera y apoyo en especies con nuestro
consultorio médico, aportando todo el
material de papelería. En la imagen,
Odilia Rosas, Presidenta­Delegada de
Paz y Bien Guatemala, y Adolfo Oliva,
Perito Contador, recibiendo el lote de
material de papelería en la imprenta de
AMISRAEL de manos de la represntante
de la entidad. Anibal Molina, Delegado
para Guatemala de AMISRAEL con
Rafael Pozo, Fundador de Paz y Bien.
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El pasado mes de diciem­
bre comenzaron las
obras del nuevo Hogar

Fray Leopoldo que se va a le­
vantar en El Serrallo
(Granada).

Se presentaron 23 empresas
al concurso, habiendo sido
elegida el Grupo COLVALCO,
con sede en Antequera
(Málaga).

Una obra que supera los
ocho millones de euros de los
que, hasta el momento, solo
contamos con dos subvencio­
nes de dos millones de euros
procedentes del Ministerio
de Sanidad, Política Social e
Igualdad. Confiamos en la ge­
nerosidad de los muchísimos
devotos de Fray Leopoldo pa­
ra poder ejecutar dicha obra
en el más corto espacio de
tiempo. 

Cualquier persona que quie­
ra puede aportar su granito
de arena a esta obra social
que perpetuará en el recuerdo
del Beato con su donativo a la
siguiente cuenta:

Fundación Hogar Fray
Leopoldo

Nº de Cuentas:
Banco Popular. 
0075 0094 77 0600216945
La Caixa. 
2100 1872 78 0200003996

Comienzan las obras del
nuevo hogar Fray Leopoldo

De izquierda a derecha:  Mateo Torres, Director del Hogar Fray
Leopoldo; Padre Jose Antonio Marquez, Presidente de la Fundación
Benéfico Asistencial “Hogar Fray Leopoldo”; Fernando Morales.
Aparejador por parte de COVALCO; Salvador Cabello, Presidente
Grupo COVALCO; Mayte Jiménez, Delegada zona COVALCO;  Jose
María Vílchez,Aparejador por parte de La Fundación Benéfico
Asistencial “Hogar Fray Leopoldo”; Eduardo Conejo, Jefe de obra.

Terreno donde irá la nueva residencia ubicada en el Serrallo (Granada).



“Más catolicamente guar-
demos”.

San Francisco declara ha­
ber escrito su evangelio no
para imponer otra regla, si­
no para ayudar a los herma­
nos a observar “más católi­
camente” la regla que
habían profesado. En este
texto el adverbio “católica­
mente” parece estar un po­
co fuera de lugar ya que en
el medievo se hablaba de
“cristiandad”, no de “catoli­
cidad”; además, porque to­
da la vida de san Francisco
está marcada por el
Evangelio y, por consiguien­
te, se podría haber esperado
que él hubiese escrito “más
evangélicamente”. De he­
cho fue su firme propósito
vivir evangélicamente, no ya
apostólicamente (como mu­
chos movimientos tanto or­
todoxos como heterodoxos
de su tiempo se proponían
hacer) y tanto menos católi­
camente, esto es según el
modo de la Iglesia romana.
Pero la palabra está ahí y,
por eso, se impone a los tra­
ductores la tarea de inter­
pretar la expresión “más
católicamente” de manera

que sea fielmente respetada
la importación espiritual de
la vida de san Francisco y de
sus directivas fundamentales
sobre la vida de los herma­
nos.

La dificultad aquí presen­
tada parte de dos falsos pre­
supuestos.

Primero, que el término
“católico” fuese extraño al

lenguaje de los contemporá­
neos de san Francisco. Ahora
bien, sin ir más lejos, en la
regla bulada el propio santo
ordena que los candidatos a
la Orden, antes de ser admi­
tidos, sean examinados so­
bre la fe católica (no la
evangélica o cristiana); y en
el Testamento establece en
qué modo deben ser trata­
dos los frailes “que no fue­

CURIOSIDADES FRANCISCANAS
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sen católicos”. Si luego se
quiere salir un poco fuera
del campo franciscano, en­
contramos que, en el
Proposito de 1208, los
Pobres católicos se compro­
meten a conservar íntegra la
fe católica; lo mismo hacen
tanto los Pobres lombardos
en el Proposito de 1210 y del
1212, como los socios de la
Milicia de Jesucristo en la re­
gla de 1235.

En segundo lugar, mien­
tras es muy exacto decir que
san Francisco quiere vivir
según la “forma del santo
evangelio” (no seguir aque­
lla apostólica) está también
fuera de toda duda que él
quiere hacerlo en la Iglesia
y, por tanto, como católico,
“católicamente”, lo que
comportaba una adhesión
sin reservas a la interpreta­
ción que del Evangelio daba
la Iglesia.

A pesar de todo lo expues­
to hasta aquí, queda siem­
pre la dificultad de traducir
(que significa también en­

tender bien) la expresión
“mejor católicamente”. En
las últimas traducciones
francesas y españolas, que
gozan de autoridad, se lee
“más católicamente” y lo
mismo en la traducción ita­
liana del P. Giacomo
Sabatelli. El sabio P. Kajetan
Esser interpreta “besser
Katholisch”, traducción que
parece haya de preferirse a
las demás, ya que en nues­
tro caso un puro y simple
comparativo parece estar
fuera de lugar, desde el mo­
mento en el que o se es
católico o no. La expresión
“mejor católicamente”, sin
embargo, puede ser enten­
dida así: “más fielmente, de
manera católica”.
Traducción, esta, que ­es ob­
vio decirlo­ traiciona la difi­
cultad de interpretar de mo­
do claro y unívoco el sentido
de este pasaje del
Testamento.

El P. Mariano D’Alatri, a
modo de hipótesis y salvo
siempre juicio mejor, propo­

ne leer el texto como si el
adverbio “melius”, en lugar
de referirse a “catholice”,
estuviese separado de él por
una coma (,). En cuyo caso
tendríamos “mejor (y) cató­
licamente guardemos”. De
hecho, si san Francisco hu­
biese querido formar un
comparativo, tenía al alcan­
ce de la mano el facilísimo y
usadísimo adverbio “magis”.

Pero de cualquier modo
que se quiera entender, el
pasaje contiene una llamada
apremiante al deber, para
los hermanos, de ser católi­
cos, o sea de estar unidos y
ser fieles a la Iglesia; en
efecto, en la regla ocupa un
puesto de gran relieve la
“pobreza”, la cual era prac­
ticada y, sobre todo, procla­
mada como estandarte de
guerra contra la Iglesia por
los seguidores de no pocas
sectas heréticas, las cuales,
tal vez practicaban su
propósito de vida en el me­
jor de los modos, pero no
católicamente.

ANVERSO

REVERSO

MEDALLA CONMEMORATIVA DE LA BEATIFICACIÓNMEDALLA CONMEMORATIVA DE LA BEATIFICACIÓN
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DE FRAY LEOPOLDO
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DE SEVILLA
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YA A LA VENTA EN:

P.V.P.
35€



37

Favores y Obras SocialesFavores y Obras Sociales

“El S. de D. tuvo la virtud sobrenatural de la
caridad, para con el Señor y para con el pró­
jimo. Toda su vida fue una prueba continua
de su amor para con Dios. Todo lo hacía por
este amor y en todos los momentos de su vi­
da. También tuvo esta caridad sobrenatural
para con el prójimo continuamente, inte­
resándose, de modo sobrenatural por sus
problemas, sus penas y sus necesidades y
aprovechando cualquier circunstancia para
mover al prójimo a la oración y a la confian­
za en el Señor. 
Siempre procuró en la medida de sus fuer­
zas batallar por el honor de Dios y sus dere­
chos. Al oír blasfemar, aunque se tratara de
una turba de desalmados les salía al paso y
les llamaba la atención y hay que hacer no­
tar que casi siempre le respetaron. Cuanto
practicaba en su vida religiosa el S.de D. y le
mandaban y hacía, todo lo realizaba por el
amor de Dios. Tanto los Hermanos de la
Comunidad como los extraños, vieron siem­
pre en Fr. Leopoldo un hombre de Dios, por
su mucha virtud. Todos los Religiosos veían
en él al verdadero hijo de San Francisco, lle­
no de constancia y abnegación. 
En su enfermedad y en su ancianidad procu­
raba unirse con Dios. Permanecía largas ho­
ras en el coro haciendo oración y uniéndose
al Señor. A veces le decíamos, sobre todo en
invierno: ‘¿Qué hace ahí, Hermano, que se

va a quedar helado?’ y respondía: ‘Ya que
no puedo hacer otra cosa, estoy aquí ha­
ciendo oración por nuestros Hermanos y
nuestros bienhechores vivos y difuntos’. 
En las conversaciones del S. de D. se refleja
el amor de Dios y del prójimo
que sentía. El hablaba poco,
pero en sus pocas palabras
se veía el mismo fin, el
amor de Dios y del próji­
mo. Y lo mismo en sus
acciones. 
Siguiendo el consejo
de San Francisco, no
fue nunca ladrón de
limosnas y si veía
acercarse algún po­
bre a la casa en que
él iba a pedir, o al­
gunos trabajadores pa­
rados que buscaban so­
corro, pasaba de largo y
no llegaba él por no per­
judicarles. Todo esto lo
sé por experiencia pro­
pia o por haberlo oído
referir en la Comunidad’ 

Caridad sobrenatural del Beato Leopoldo

(Declaraciones 
en el Proceso del 

P. Benito de Íllora). 
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¿Puede un joven saber cuánto
pesa un caballo?

Tengo que comunicarles un gran favor que ha
realizado Fray Leopoldo a mi futuro yerno.

El 8 de abril 2010 mi futuro yerno se le cayó un
caballo encima  recibiendo un golpe muy fuer-
te en las vertebras 6 y 7.

Desde ese día el está tetrapléjico viviendo
unos meses terribles de sufrimientos. 

El día 1 de noviembre fui a rezar a la tumba de
Fray Leopoldo y empecé la Novena Triduo.

El mismo día que empecé con la novena, fue
el primer fin de semana que estaba alegre y
contento desde su accidente.

Unos días después apareció la primera "mejo-
ra" que fueron las muñecas, las mueve per-
fectamente.

Sé que ha sido por la ayuda de  Fray
Leopoldo.

Reciban un saludo.
Marta Muñoz-Seca

GERENA (Sevilla)

Me dirijo a ustedes para hablarles de Fray
Leopoldo y contarles lo que significa para mí
y mi familia, lo importante que es en mi vida
y de cómo ha interferido en nuestras vidas.
Cada vez que lo he necesitado, nunca me
ha defraudado, pero esta vez ha sido algo
muy especial ya que me encomendé a él
con tanta fe y es tan grande la devoción que
le tengo que sabía que me ayudaría. Lo con-
sidero como si fuera de mi familia, como al-
go mío.

Ahora le cuento lo ocurrido. Fui a hacerme
una mamografía en una revisión anual y me
dijeron que tenía que hacer otra prueba, una

biopsia para comprobar si lo que tenía era
bueno o malo. Después de someterme a es-
tas pruebas y pasar un largo verano espe-
rando los resultados, me confirmaron que lo
que tenía era maligno. Entonces fue cuando
me encomendé y le pedí ayuda, con más
fuerza y fe que nunca, a Fr. Leopoldo.

Cuando fui a la visita médica, la sorpresa fue
grande ya que el médico me dijo que había
sido una equivocación y que el radiólogo me
había dado un diagnóstico equivocado, des-
pués de haberme visitado otros médicos.
Todos han sido de la misma opinión. Me lo
han quitado, por prevención, y todo ha sali-
do muy bien, gracias a Fr. Leopoldo.

Le prometí que iba a ir a visitarlo a Granada
y fui en el mes de agosto, aunque ya lo
había hecho muchas otras veces. También
fui a su Beatificación, que fue un acto religio-
so muy emotivo, y por lo que me alegro mu-
cho. ¡Ojalá nos siga ayudando como hasta
ahora, con la intercesión de Nuestro Señor
Jesucristo!

P.D. Estoy suscrita a su revista desde hace
muchos años.

La persona agraciada pide no dar aquí su
nombre.  

LUGO DE LLANERA (ASTURIAS) ¡Un
buen susto que no llegó a más!. 

Buenas:

Me pongo en contacto con ustedes para
contarles mi historia. Mi fe hacia Fr.
Leopoldo comienza cuando mi madre me re-
gala una estampa, de las dos que le habían
traído a ella de Granada.

Empecé a leer la vida de este fraile capu-
chino, por internet. Humilde e incansable,
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tratando siempre de ayudar a los más
necesitados. 

El pasado mes de octubre, mi marido de 36
años se puso malo, de madrugada a las cin-
co empezó a sudar en frío, con un fuerte do-
lor en el pecho, pálido y doblado. Todo pa-
recía indicar que era un intento o amago de
infarto. Llamé a la ambulancia, pero esta tar-
daba. Mientras tanto yo rezaba, en mi mente
a Fr. Leopoldo, le pedía con tanto miedo y fe
que no me dejara y que se pusiera bien.
Fueron unos momentos muy duros. Al poco
llegó la ambulancia y me dijeron que tranqui-
la, que todo parece indicar que se trata de un
cólico de vesícula. Nos lo llevaremos. (Yo no
podía ir, pues mi hija de veinte meses estaba
durmiendo y no tenía con quien dejarla).

Fr. Leopoldo me había escuchado. Desde
ese día creo en él con mucha fe. Sé que
ayuda a mucha gente necesitada y que con
tanta fe le reza. 

Simplemente quería dar a conocer mi
testimonio.

Un saludo desde Asturias.

Mª López Enríquez

TARRAGONA. ¡Buena salud y mu-
cha suerte para todos!

El motivo de mi escrito es comunicarle que
soy un devoto de fray Leopoldo desde el año
1976, que el día que me marchaba a la mili,
mi padre me dio una estampa reliquia del
Siervo de Dios y me dijo que cuando lo nece-
sitara se lo pidiera y confiara en él. Así lo hi-
ce, estuve 4 años de militar y estudiando a la
vez y una vez finalizado ejerzo desde enton-
ces mi profesión; siempre le he pedido por al-
guien que conocía para que le ayudara. 

En una ocasión hace 15 años debido a una

peritonitis estuve a punto de morir y cuando
me introducían en el quirófano, práctica-
mente sin esperanzas debido a mi grave-
dad, antes de perder la conciencia, me en-
comendé a él y tras salir de la operación con
éxito y, después de 14 días hospitalizado, al
mes estaba perfecto, los médicos no se
creían que tras llegar en mi estado me hu-
biera recuperado con esa rapidez. Todo el
tiempo que estuve en el hospital rezaba con-
tinuamente a Fray Leopoldo, ya que mi hijo
entonces tenía 12 años y lo único que pen-
saba es qué sería de ellos si yo faltaba ya
que mi mujer no trabaja y el único sustento
era mi trabajo que vivíamos bien por mi suel-
do. Desde entonces lo llevo en mi cartera y
lo tengo en mi mesita de noche y cada no-
che le rezo para pedirle por los demás,
siempre me ha complacido, mi hijo tiene un
buen puesto de trabajo está emancipado y
mi mujer y yo tenemos salud y económica-
mente estamos bastante bien. Le explico to-
do esto para llegar al final que fue anoche
cuando al acostarme me acordé de que el
22 era la lotería de Navidad y aunque lleva-
ba 220 € jugados en decimos, al rezarle le
pedí que ya que yo no necesitaba que me
tocara que intercediera ante la Virgen para
que le tocara  al mayor número de personas
y sobre todo necesitadas. Cual ha sido mi
sorpresa que los primeros premios han sido
muy repartidos y en barrios necesitados. Ya
he ido varias veces a propósito a Granada
para verlo, ayudé para su monumento y tam-
bién para su Beatificación y cada año man-
do dinero para ayudar en lo que pueda.

Sólo he querido que quede constancia de mi
devoción y mi agradecimiento a Fray
Leopoldo porque sé que siempre ha estado
cuando lo he necesitado.
Un saludo

Francisco Rubiano Granados
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FAVORES Y HOGAR 
(16 de Septiembre de 2010 al 
15 de Noviembre de 2010):

A CORUÑA: Anónimo. Teresa
Seoane. ALBACETE: María
Elenteria. Loreto Soler.  ALICAN-
TE: Mª. Angeles Sáez. Wilfredo
Fernandini y Josefina Follana. AL-
MERIA: María Gonzzález. Dolores
Ramírez. Jesusa Docampo. Dolores
Liria. Pepita Castro. ALEMANIA:
Conrado y Trini.  ADRA: Rosario
Sánchez. ALAMEDA: Concepción
Gordillo. ALBACETE: Mª. Elena
López. Familia Cortés. María. AL-
BAIDA: Isabel Nuevalos. Mª.
Carmen Galbis. Tere Soler. Isabel
Espi. ALBANCHEZ: Mari Cruz
Martín. ALBOREA:Anónimo.
Covadonga Alcalá. ALCALA DE
GUADAIRA: Agustina Galvarro.
Josefa García. ALCALA DE HENA-
RES: Manoli Pareja. ALCALA DE
LOS GAZULES: María Rosa Reina.
ALCALA LA REAL: Francisco
Rosales. ALCAUDETE:
Purificación Siles. Mercedes Siles.
ALCAZAR DE SAN JUAN:
Antonia Ruiz. ALDAIA: Anónimo.
María Teresa Moreno. ALGECI-
RAS:María Fonccubier-ta. Juana
Mateo. Ana María García.María
Dolores Ordóñez. Mercedes Sánchez.
Rafaela Guille. María del Carmen
Rodríguez. ALGEMESI: Isabel. AL-
JARAQUE: Josefa Santos. ALMO-
DOVAR DEL CAMPO: Francisca
Anes. ALMONTE: Josefa Pichardo.
ALQUIFE: Dolores Salcedo. ALZI-
RA: Familia Oliver Borrachero.
AÑORA: Anónimo. María
Fernández. ARAHAL: Anónimo.
Mercedes Avecilla. Rosario Cabrera.
Ana María del Rio. Isabel Moreno.
AYAMONTE: José F. Rodríguez.
BADAJOZ: Anónimo. María
Rodríguez. Josefa Domínguez. Choni
Carballo. Amelia Vaca. BARCELO-
NA: Gracia Ortega. Antonio Alvarez.
Dolores Lopo. Carmen Marruecos.
Rosario Borja. Dolores García. Maria
Veyn.Oriol Capella. Angelina Milan.

Inés Díez. Carmen y Pilar. Luisa
Vargas. BILBAO: Anónimo. Doña
Bernabé y María Morcillo. BUR-
GOS: Soledad López. BADALONA:
Anónimo. Paquita González.
Encarnación Hernández. BAENA:
Anónimo. Ana Navarro. BARBATE:
Anónimo.  Salvadora Megar. Angela
Tineo. BARRANCO GRANDE:
María Dolores Rivero. Anónimo.
BENACAZÓN: Nieves Vargas
Cabrera. BENETUSSER: Anónimo.
María Otero. BENICARLO:
Anónimo. Hermanas Monasterio
Concepcionistas. BENIFAIO: Isabel
Alepuz.Fina Domínguez. BIGAS-
TRO: Antonio Gálvez. Joaquín
Bernicela. Manuel Hernández.
Begoña López. Josefa Fructuoso. Mª.
Luisa Belnar. Enrique Espinosa.
Josefina Cabañez. Dori Ripoll.
Carmen Algarra. Amparo
Cánovas.Antonio Joaquín Pérez.
María Ortiz. Fina de Robles. Rosario
Perales. Conchita Pérez. Carmen
Ortega. Joaquín López. BORNOS:
Dolores Rodríguez. BRENES:
Telefora Martínez. Casimira. Amalia
Millán. Manoli Gómez. Paqui
Hinojosa. Concha Fernández. Victoria
Fernández. Telefora Martínez.
Amparo Muñoz. Gracia Molina. BU-
JALANCE: Emilia Ruiz y Teresa
Lara. BURRIANA: Asunción Serra.
CACERES: Dolores Rodríguez.
Anónimo. Felisi Redondo. CADIZ:
Carmen López. Julia María de la
Torre. Aurora López. Miguel Garrido.
CIUDAD REAL: Casilda Cruz
Sánchez. CORDOBA: María del
Rosario Carmona. María José
Sánchez. Dolores Ordóñez. Anónimo.
Enriqueta Velasco. María Cañete.
Patricio Hurtado. Tomasa Valverde.
COSTA RICA: Hilda Quesada. CA-
BRA: Magdalena Calvo. Salvador
Bruno. CANILLAS  DE ACEITU-
NO: Remedios Negrete.
CARDEÑA: Leónides Nevado.
CASTELLDEFELS: Francisca
Martín. CASTILLEJA DE LA
CUESTA: Araceli Trujillo. CAS-
TRO URDIALES: José Antonio
Fuertes. CORNELLA: Anónimo.

Teresa Lucena. CORRO D’AVALL:
Nicolasa Gómez. CHIPIONA:
Josefa Bernal. DARRO: Ramón
Ruiz. ECIJA: Rosario Laguna. EL
BARCO DE AVILA: Juana
Bermejo. EL CAMPILLO: Pilar
García. EL EJIDO: Juani Moreno.
Anónimo. Juana Moreno. EL ESPA-
RRAGAL: Aurelia Banea. EL GA-
RROBO: Concepción Gandullo. ES-
PEJO: Luisa Muñoz. FINESTRAT:
Tomás Lloret. FIÑANA: Mercedes
Company. FUENGIROLA: Conchi
Marmo-lejo. Rafael Benguigui.
GRANADA: Hermana Gabriela.
María Teresa. Rafael Acosta. Antonio
Martín. María . Juan José
Fernández.Una devota. Manuel
Sierra, Pablo Morillas, Beatriz,
Cristina, Patricia y familia. Francis y
Familia.Carmen Hernández.
Anónimo. Amalia Rodríguez. Mª.
Julia Flores. Trinidad Garrido. Un de-
voto. Trinidad Caballero. Teresa.
Mercedes Escobar. Ana Martínez.
Elena Garnica. Carmen Salguero.
Rosario Ruiz. Encarnación Morillas.
Anónimo. Encarnación Molina. José
Molina.Un devoto. Antonio Viseira.
Andrea Padilla. María Diaz. Antonia
Correa. Leopoldo Ocaña. Antonio
Rosales. Avelina. Amalia Rodríguez.
Encarnación Montoro. María
Angustias Roca.  GUADALAJARA:
Anónimo. Teresita Medina. GALA-
PAGAR: Anónimo. Hermana
Miriam. Asunción López. GALARO-
ZA: Anónimo. Julia Guerrero. GA-
RACHICO: Anónimo. Margarita
Díaz. GETAFE: Anónimo. Elvira
Arce. GUADIX: Anónimo José
García. GUARROMAN: Anónimo.
Cristina Delgado. HUELVA:
Anónimo. Flores Hernández.
Angelina Sánchez. Francisca Arana.
Maria Josefa Cruz. Encarnación
Castro. Librada Guerrero. Francisca
Arestoy. Familia Galviño. Matilde
Medel. Josefa Pérez de Manuel Jorge,
Estrada Mouro, Castro Marín.
HUESCA: Anónimo. Rosario
Alvarez. HIGUERA DE LA SIE-
RRA: Anónimo. Rafaela López.
HOSPITALET DE LLOBREGAT:
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Anónimo. Carmen Buzón. Araceli
Ordóñez. Carmen Lara. HUESCAR:
Ramona Egea.  ICOD DE LOS VI-
NOS: Obdulia Pascual. JAEN:
Anónimo. Mª. Teresa Morales. José
Antonio Bonilla. Rafael Navarro.
Mercedes Valdivia. Josefa Rubio. JE-
REZ DE LA FRONTERA:
Anónimo.Ana Romero. Teresa Salido.
LAS PALMAS DE GRAN CANA-
RIA: Clara Higuero.Inés
Sánchez.Teresa de Jesús Sousa. María
Santos Martín. Olga Herrera e hijo.
LERIDA: Jose Antonio Castet. LA
ALCUDIA: Familia Arnandiz
Espinosa. LA FELGUERA: Fina.
LA FLECHA: Felicidad García. LA
PALMA DEL CONDADO:
Francisca del Toro. Pablo Calvo y
Josefa Madrid. Aurora Calvo. LA
RODA DE ANDALUCIA: Josefa
Borrego. Pepita Borrego. LA ZAR-
ZA: Agueda Pavón. LEGANES:
Anónimo. José Sánchez. Josefa
López. LEKEITIO: Mari Carmen
Malaxetxebarria. LINARES:
Anónimo.Isabel Soriano. LORA
DEL RIO: Una devota. LOS BA-
RRIOS: Anónimo.María del Carmen
Sánchez. LUCENA DEL PUERTO:
Anónimo. Dolores Sánchez. MA-
DRID: Mª. del Pilar Barredo. Paloma
Soria. Mª. Paz Domínguez. Eugenia
Gómez. Inés Castillo. María José
Hernández. Alvaro Barrio Dolores
Aliste, Isabel Aliste y Balén Aliste.
Carlos Pérez. Julia Pérez, familia
Alonso Pérez. Gloria Santos. María
Fernández. Maribel de Gregoria
Vallejo. Encarnita Pineda. Isabel
Pastor. Mª. Paz Dominguez. Carmen
Cano. Javier Bengoechea. Julian
Rosada y Mercedes López. Remedios
Ramos. Josefina y Francisco .
Antonia y José . Carmen Ruano. Pilar
Muñoz. María Francisca Rivas. Maria
Teresa Dotor. Celia Alvarez. Alicia
García. Milagros Gutiérrez. Gloria
Santos. Isabel Pastor. Rosario Leal.
Javier Bengoechea. MALAGA:
Anónimo.Natividad Jimena. Rosario
Miron. Isabel Cuenca. Carmen
Morata. Miguel Muñoz, Ana María
Muñoz y Ana Marín. Francisco
Blanco. Francisca Peña.  Ana Peña.

Reme Escolano. Miguel A. Ana
María Barrenechea. MELILLA:
Dolores Vicent Lupiañez. Isabel
María Sánchez. Carmen Manzano.
María José Fidel. MURCIA: Padre
Manuel Osca. María Aurora Carreras.
MAIRENA: Maria Luisa. MARA-
CENA: R. M. I. MARBELLA:
Susana Amado. MARCHENA:
Asunción López. Mercedes
Rodríguez. MATARO: Antonio
Ruiz. MAZARRON: Luisa Carrero.
MERDIA: Mª. Pilar Pérez. Herminia
Villarín. MINAS DE RIOTINTO:
Angelina Núñez. MOGUER: Concha
Blanco. MOLLET DEL VALLES:
María García. MONTAVERNER:
María Teresa Pons. MOTRIL:
Anónimo. Josefa Lorenzo. NERJA:
Rosa María Cerdera. NERVA: Julia
Gago. NULES: Consuelo Paradells.
Carmen Vives. OLOT: Mª. Dolores
Porras. Carmen González. María
Herrero. Carmen Herrero. ONTIN-
YENT: María Vaello. ORIA:
Francisco Galera. Josefa Masegosa.
ORIHUELA: Enrique Elena Gómez
Pardo. Anónimo. Asunción Robles.
Francisco Ortuño. OSUNA: Dolores
Cuevas. PALENCIA: María Rosario
Corral.Rosario García. PALMA DE
MALLORCA: Alicia Sánchez.
Juana Matas.  Mª. Carmen Aparicio.
PAMPLONA: José O. Piquer
Iglesias. PADUL: Carmen Morales.
PALMA DEL RIO: Carmen Santos.
PARLA: Milagros Ramos y José
Monteroso. PEÑARROYA-PUE-
BLONUEVO: Teresa Tejedor. PI-
LAS: Catalina Nadal. PINEDA DE
MAR: Francisca López. PORTA
DOS MARINOS: Encarnación Leal.
POZUELO DE ALARCON: María
Carrocera. PROCEDENCIA DES-
CONOCIDA: Rubén Montoya
Cejudo. María Ramón Torres. Mª.
Dolores Retamero. Francisca y
Carmen. José Ibañez. Ana. Anónima.
José Muñoz. María Victoria Segura.
José Antonio Fuertes. Mercedes
Jiménez. F. Merelo. Carmen .
Francisca Montserrat. María Antonia
Orantos. Remedios Garces. Antonia
Herrera y Adelaida Carrasco. Julia.
Mª. José. Chelo. Anónimo. Toni

Misoanico.Luciano Mace y Alberto.
Milagros Micaela Santos. Carmen
Limones. PUERTO DEL ROSA-
RIO: Teresa Melian Falero. PUER-
TO MAZARRÓN: Ana Méndez.
PUERTO REAL: Vicenta Martínez.
Elena Mangano. Manuela Rosado.
RAFAL: Francisca Bullón. REDO-
VAN: Ascensión Martínez. ROQUE-
TAS DE MAR: Anónimo. Jesús
Vico. RONDA: Gregorio Arteaga.
ROTA: Antonio Estevez. RUBI:
Teresa Lindo.Florentina Magallón.
Angel Ruiz. RUBIELOS DE MO-
RA: Vicnete Bou. SALAMANCA:
Oscar Ferrero. SAN SEBASTIAN:
Lorenza López. SANTA CRUZ DE
TENERIFE: Candelaria González.
Mari Carmen Burgos. Anónimo. Sara
González. Concepción Rodríguez.
María Irene Melian. SEVILLA: Rosa
Jiménez. Higinio Graus. Rocío
Madrid. Encarna Cossio. Concepción
Alvarez. Isabel González. Mónica
Montero. Rosario Dóminguez. María
del Carmen Romero. Esperanza
Yañez. Carmen Gómez. María del
Rocío Sousa. Antonio Mateo. Capilla
San José: Aurora Rodríguez, Angeles
Guajardo, Carmen Santana,
Guillermina Molina, Una devota,
Lina Frutos, Catalina Jiménez, Juan
Oliver. SAN ANTONIO: María
Caridad González. SAN FERNAN-
DO: Manuela Guerrero. Josefa
Sánchez. María Rita Mariscal. SAN
PEDRO DEL PINATAR: Nieves
Belén. Rosa Martínez. SANT PERE
DE RIVES: Pilar Ruiz. SANTA CO-
LOMA DE GRAMENET: Antonia
Hidalgo. José Martín. SANTA CRUZ
DE LA PALMA: Esmeralda Castro.
SANTA OLIVA: Mª. Pilar Cardador.
SANTIAGO DE COMPOSTELA:
Mari Carmen Fernández. SANTI-
PONCE: María Isabel Gil. TARRA-
GONA: Conchi Rodríguez. TAMA-
MES: Dolores Montero. Manuel
Vinuesa. TAVERNES DE LA
VALLDIGNA: Encarna Escrihuela.
Lola Dura. Josefa Linares. Mª.
Vicenta Sansaloni. THARSIS: Ana
Martín. Fabi Fernández. TERRAS-
SA: Juana Cruzado. TORRECAR-
DELA: Agustina García .TORRE
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RELACION DONANTES PARA BEATIFICACION DE FRAY LEOPOLDO
Desde el 16/09/2010 al 15/11/2010:

NOTA: si usted nos indica su dirección podre-
mos enviarle nuestro recibo. Gracias por su co-
laboración y que Díos se lo pague. 

Coordinan: Vicepostulación de Fray Leopoldo.
Rogamos al Señor, por intercesión de Fray Le-
opoldo, llene de sus dones a usted y su familia.

GLORIA MARTIN MORENO, BEATRIZ Y ANTONIO, ENCARNACION SANCHEZ MUÑOZ, FRANCISCO
ROPERO, MARIA JOSE FERNANDEZ, JUAN ANTONIO SANTANA SANTANA , ANA ROSA TRAVIESO,

ANONIMO, ENCARNACION CAMPOS MOYANO, ELISA CARMEN AMARO ROJAS, ANTONIA HERRERA
Y ADELAIDA CARRASCO, ANONIMO, MARIA JOSE GOMEZ FUSTER, REMEDIOS, ALMUDENA CA-

RRASCO, AMALIA CASADO BATRES, CARMEN PASTOR GUTIERREZ, ANONIMO, ANONIMO, ANGELI-
TO, ANGELITO BORGES NUNES - INMACULADA VEGA, AMELIA - TERESA SANCHEZ DE IBARGUIN,

ANONIMO,  JOSEFA REY RODRIGUEZ, ANONIMO.

F A V O R E S Y O B R A S O C I A L

@
(Quien desee orar ante la tumba de Fray Leopoldo puede hacerlo desde ahora

siguiendo las instrucciones previstas)

La cámara digital para poder ver permanentemente el sepulcro de Fray Leopoldo
en cualquier lugar del mundo a través de Internet (www.frayleopoldo.org), ya está

instalada. 

El mecanismo a seguir puede verse en la Página Web:

www.frayleopoldo.org

Visualización permanente, vía internet,
de la tumba de Fray Leopoldo.

DEL CAMPO: Carmen. Antonia
Alcantara. TORRENT: Angeles
Melero. Carmen Nadal. Jesús
Martínez. U.S.A: Fidelia A. Rios.
Michael J. Casmer. UBRIQUE:
Estrella Yuste. UMBRETE: Isabel
López ( de un niño). UTRERA:
Maria Campanario. Mari Carmen
Arroyo. VALENCIA: Susi del Rey.
Julia Losada. Carmen Muñoz. Aurora
Escribano.Vicente Vela. Vicenta
Felix.Rosario Laraño. Josefina
Sánchez. VALLADOLID: Una devo-
ta. Juan Duarte. Ferrnando Mateos de
Mari Luz Benito. VALVERDE DE
LEGANES: Julia Marín.VECINDA-

RIO: Josefa Arbelo. VELEZ MA-
LAGA: Antonio Ramírez. VIGO:
Aurora Márquez. VILADECANS:
Antonia Martín. VILLAFRANCA
DE CORDOBA: Concepción
Cubero. VILLANUEVA DE AL-
GAIDAS: Natividad Castellano. VI-
LLANUEVA DE CORDOBA:
Anónimo. Ana Romero. Angela
Romero. VILLANUEVA DE LA
FUENTE: Pilar Salinas. VILLA-
NUEVA DE LOS INFANTES: Mª.
Josefina Campos. VILLANUEVA
DE SAN JUAN: Josefa Linero. VI-
LLAVERDE DEL RIO: Carmen
Romero. YECLA: María Díaz. María

Ibáñez. ZAMORA: Antonia Martín.
ZARAGOZA: Pilar Chueca. Mª.
Carmen Lozan. Marría Antonia
Tejero. ZUMAIA: Isabel Limones.

BEATO FR.DIEGO JOSÉ DE CADIZ

CÁDIZ: Juana Peralta. María
Méndez. Rosario Enríquez. Juan
Parrado. Josefa León. MADRID:
Mercedes Collado. Antonia Prados.
Elías Posadas. Pedro Rodríguez. Mª
Dolores Treviño. PINTO: Manuela
García. Esperanza Ramos. Rosario
Núñez. Teresa Mora. Juan José
Narváez. UBRIQUE: Ramón Ruíz.
Trinidad Escribano. Tránsito Rísquez.
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HISTORIA DEL MARTIRIO DE SIETE
CAPUCHINOS. ANTEQUERA 6,61 €
Fray Alfonso Ramírez Peralbo

BTO. DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ 3,00 €
“Capuchino, Misionero y Santo”. Fr. Carlos Cañete

BTO. DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ 3,00 €
¿Quién es Fray Diego?. Fr. Carlos Cañete

LIBROS SOBRE FRAY LEOPOLDO

A la venta el póster del

Beato Leopoldo
de Alpandeire

OTROS LIBROS

PARA COMUNICAR FAVORES DEL SIERVO DE DIOS DIRIGIRSE A: P. VICEPOSTULADOR

Ronda de Capuchinos, 1-A. 41009 SEVILLA - Teléfono 954 36 82 39
Dirección electrónica del P. Vicepostulador:

- Pongan siempre claro el remite completo, incluido el número de teléfono.
- Cuando se trate de una “presunta curación”: enviar una relación escrita

del hecho y conservar todo el historial clínico.

PARA ADQUIRIR OBJETOS O ARTÍCULOS RELIGIOSOS, DIRIGIRSE A:
Avda. Divina Pastora, 11. 18012 GRANADA - Teléfono 958 27 53 52

propagandafl@telefonica.net

vicepostulador@frayleopoldo.org

LA CRIPTA ESTÁ ABIERTA TODOS LOS DÍAS DURANTE LA CELEBRACIÓN DE LAS SANTAS MISAS, A LAS 9,00 Y
10,00 DE LA MAÑANA Y EL DÍA 9 DE CADA MES, EXCEPTO LOS DOMINGOS, FESTIVOS Y EL DÍA 10 DE CADA MES.
EL ACCESO DESDE LA REJA ESTÁ HABILITADO TODOS LOS DÍAS: DE 9,30 A 13,15 POR LA MAÑANA Y DE 16,30 A

20,00 DE LA TARDE.

CONFESIONES: Antes de las Santas Misas; en horas hábiles, si desea confesarse o consultar con un sacerdote, pídalo en
la portería del convento.

PRECIOS INDICADOS MÁS GASTOS DE ENVÍO

MENDIGO POR DIOS  12,00 €
Fray Ángel de León (6ª Edición)

LA SUBLIMACIÓN DE LA MONOTONÍA 2,20 €
Fray Ángel de León

EL HERMANO DE TODOS 5,00 €
Fray Juan Bta. García

FRAY LEOPOLDO DE ALPANDEIRE 3,00 €
o “El testimonio de un pobre evangélico”
Mariano D’Alatri

EL GEMIDO DE UN POBRE EVANGÉLICO  9,50 €
Fray Alfonso Ramírez Peralbo

¡CÓMO UN RAMO DE ROSAS FRESCAS! 12,00 €
Fray Alfonso Ramírez Peralbo

UN DESAFÍO: BEATO LEOPOLDO 
DE ALPANDEIRE 
José María Javierre  

Tapas blandas 15,00 €
Tapas duras 20,00 €

FLORECILLAS DE FRAY LEOPOLDO 5,00 €
Fray Mariano Ibáñez

CÓMIC PARA NIÑOS 1,00 €
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P.V.P

1€

Gastos de envío no incluidos



Recuerdos de la Beatificación
de Fray Leopoldo

A la venta en nuestras tiendas de Sevilla y Granada

TIENDA DE RECUERDOS FRAY
LEOPOLDO DE ALPANDEIRE

Ronda de Capuchinos, 1-A. 
41009 SEVILLA 

Telf. 954 954 35 28 35

TIENDA DE RECUERDOS CRIPTA
FRAY LEOPOLDO DE ALPANDEIRE

Avda. Divina Pastora, 11.
18012 GRANADA
Telf. 958 27 53 52

propagandafl@telefonica.net

Abanico
1,00 € Bolígrafos

1,00 €/ ud.

Libreta+boli
1,50 €

Gorra
1,00 €

Llavero
1,00 € Taza

3,00 €

Pañuelo
1,00 €

Listín-agenda
(con imán)

1,00 €

Camiseta
5,00 €

Pack peregrino
Alforja+pañuelo+abanico+gorra

10,00 €


